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SUMARIO
partos, sistema tributa 
vio. E.ctranjero; opinion 
de la prensa inglesa y 
francesa sobre la crisis

—La Gaceta del lunes no contiene mas que el par­
te oficial de la salud de S. M. y A. A.

iSratis Siasta tsa de SSicSeiSîîîrc
mdado á Coiupostela , que hoy lleva el mismo nombre 
T ®‘‘® «’* ’ POf órden del rey defíemnn^ ^®"''’®sagradas reliquias, por mucho 

empo escondidas a causa de la persecución de-los 
moros¡ fueron solemnemente colocadas en la nueva v 
magniiica Basifica que se acababa de construir en la 
cual obráronse por intercesión del santo muchas mara­
villas, que atrajeron un gran número de fieles, licuando 
a ser uno de los santuarios mas frecuentados por los 
peregrinos de toóos los puntos del glolio. El Papa Gre­
gorio XIII mandó que todas las iglesia.s de España cele­
brasen en este día la memoria de aquella traslación 
honiando de este modo los Ijcneficios que nuestra na- 
cienjhabia recibido del cielo por el conducto de su es­
clarecido patrón.

Además celebra la Iglesia conmemoración de los 
santos Sabino obispo, Exupcrancio y Marcelo diáco­
nos, Vanustiano, gobernador de Espoleto, Mansueto 
Severo, Apiano, Donato, Honorio y otros compañeros’ 
todos mártires; Anisia, mártir, Anisio, obispo y confe- 
sor, Euginio y Libesto, también obispos, y Rainerio 
confesor. r j ,

. La misa y oficio divino son «n honor de la trasla­
ción del santo apóstol, con rito doble y ornamento en­
carnado.

SOLEMNIDADES RELIGIOSA.S DEL DIA 30.
Con motivo de continuar la novena de nuestra se­

ñora de Belen, y hallarse las cuarenta horas en la par­
roquia de San Millan, habrá misa solemne á las diez, y 
por la tarde á las tres estación, rosario, villancicos, ser­
món, que predicará D. Manuel Gonzalez, preces, santo 

‘^ reserva.—En la» descalzas reales prosigue el 
magnifico triduo que la córte de María consairra á la 
santísima virgen: predicará por la mañana D. Gregorio 

y P^'' ’“ tarde D. Antonio Herrero v Traña.- 
E1 capitulo de caballeros de la órden de Santiago, cele­
bra en la iglesia de señoras comendadoras la anual fun- 

traslación de las reliquias del santo apóstol. 
Estani S. D. M. manifiesto; dirá el panegírico el presbí­
tero D. Juan Fernandez, y oficiará el coro con una gran­
de orquesta. En san Antonio de los Portugueses habrá el 
culto que todos los marte» , y en lo.s Italianos y orato­
rios se tendrá por la noche meditación y rosario. El 
rezo eclesiástico es de la traslación del cuerpo de S.in- 
úago apóstol, patron de España.—Rito doble mayor.- 
Ornamenío encarnado, y se hace memoria de la Domi­
nica infiaoctaya de Navidad, y de la» cuatro octava# 
que son ; Navidad, san Esteban, san Juan é Ino­
centes.

partido whig, y los defensores á todo tran­
ce de la política de sir Roberto Peel. ¿Po­
drán formar estos miembros la mayoría de 
la cámara de los comunes? Es muy dudoso. 
¿La lormarán en la cámara de lo» parts'^ 
Aun es mas dudoso todavía.

Verdad es que si el nuevo gabinete no es 
aceptado por el parlamento, apelará al jui­
cio del país. Habrá por^ lo tanto disolu­
ción y nuevas elecciones; ¿pero triunfarán 
en ellas los defensores del monopolio? Las 
probabilidadejí hasta ahora están casi todas 
por sus adversarios. Entonces no podrá sos­
tenerse un solo dia el ministerio que ahora 
se forme, y los gefe.s de la liga resolverán á su 
gusto la peligrosa cuestión que agita los 
ánimos.

Mirando ahora este asunto bajo el punto 
de vista de los intereses de España , fuer­
za es manifestar que aquel ministerio que 
resuelva de la manera ma.s favorable para 
nosotros las cuestiones que tenemos pen­
dientes con Inglaterra , ese es el que mas 
conviene á España. Desde luego nos pare­
ce que el gabinete whig opondría una re­
sistencia invencible al proyecto de casar á 
nuestra reina con un príncipe que la na­
ción entera rechaza. También es de creer 
que habiéndose decidido los whigs por la ad­
misión de nuestros azúcares en los puertoí? ■ 
de la Gr.an Bretaña cuando se trató de este 
asunto en el parlamerto, la decretasen inme­
diatamente despues de llegar al mando ; y 
nadie ignora el fomento que de ello recibi­

culacion incalificable es el que ha dictado 
esas diatribas impropias de periodi.stas que 
saben respetarse á sí propios, y hacer el 
honor debido á su profesión. Por núesírá 
parte no descenderemos al asqueroso terre­
no en que han querido colocar algunos pe­
riódicos esta polémica; no cansaremos ai pú­
blico con la repetición de las protestas que 
tantas veces nos hemos visto en la nreci- 
síon de hacer en el curso de pocosdias; 
no fatigaremos á nuestros lectores con po­
lémicas, que pudieran achacarse á un In­
terés personal; pero arrancaremos la más­
cara á algunos periódicos que mas se han 
distinguido en esa guerra abierta que se 
nos ha hecho. Al entrar en estas cuestio­
nes, nue.stra sangre fria es tanto maver 
cuanto que estamos ciertos de que los ata- 
ques iucesante-s Tic nuestros colegas, hacen 
el mismo efecto que pudieran nuestros pros­
pectos, despertando la curiosidad y demos­
trando la importancia innegable de nues­
tro periódico.

Debemos, sin embargo, dar las gracias 
á alguno.s de nuestro.s colegas que no han 
tomado pa.rle en esa incalificable cruzada. 
El Tiempo, de quien al principio tuvimos 
algún motivo de queja, ha correspondido 
por último á lo que exigía su decoro y el 
interés de la misma cau^a que está desti­
nado á defender. El Eco del Comercio y 
ei Espectador no han manchado sus col ama­
nas con esa triste y miserable guerra de 
boutique (luQ nos hacen otros diarios.

Entre los periódicos progresistas solo el 
Clamor Público se ha separado de la lí­
nea de conducta que le aconsejaban al 
mismo tiempo el ejemplo de tolerancia que 
le estamos dando, y las tendencia.s natura- 
las del partido á que pertenece, tenden­
cias algunas veces desordenadas é ilegales, 
pero por lo general nobles y generosas. El 
Clamor Público nos dirije acusaciones se­
rias á las cuales hemos respondido en nues­
tro número de ayer, y acusaciones de otra 
especie á las cuales uo nos parece necesario 
responder.

Losperiódicos absolutistas casi han guar­
dado silencio acerca de nuestra aparición 
ann.fílIP HónHAnrtg la i 1-0rtni>I
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;S. M. SO ha servido dictar las resoluciones si­

guientes:
Infantería.

(En 23 de Diciembre.) Concediendo Iragladarsc á esta 
corte al coronel de reemplazo D. Joaquin García Nava».

(En 24.) Id. empleo de segundo comandante al ca­
pitán D. N. de la Sota y Roda.

Id. el grado de teniente coronel en conmutación de 
a cruz de San Fernando al segundo comandante don 
rrancisco Vital.

Administración militar.
, ^^.‘b^^'), Aprobando la clasificación de cesante de 

del oficial sétimo D. José María del Castillo.
Id. la do oficial sesto D. Franciseo Marquez de 

Castro.
^’ aspirante de administración militar don 

rauslo Rivera, se le declare el sueldo de oficial oc­
tavo.

Concediendo real licencia al oficial octavo D. José 
Dupuas,

Betirados.

ministerial de Inglaterra. 
Noticias de Haiti-, estado 
de la guerra entre los 
haitianos y los domini­
canos; situación de los 
jesuitas de Roma con res­
pecto á Francia, 

EL MERCURIO: BOLSA 
de Madrid; r¿ri ta sema­
nal; mercados naciona­
les; bolsas extranjeras; 
mercados extranjeros; 
mosimiento de puertos; 
noticias comerciales; bol­
sa; cambios.

EL CURIOSO: ARTICULO 
sobre robos domésticos; 
noticias oficiales; noticias 
locales.

DI.4RI0 DE LAS CORTES; 
Senado; juramento d; va­
rios señores senadores;
discusión de los dictáme- j (®>i 23.) Concediendo retiro al subteniente de íiifaii- 
nes de la comisión de I feria D. Benito Pratí.
examen de cualidades, W- Id. al teniente de id. D. Pascual Rodríguez.
que quedaron s >bre la U- «I coronel de caballería D. Mariano Tellez Gi-
mesa;juicio critico déla ’’o’h duque de Osuna, el retiro con uso de uniforme 
sesión del senado. I de retirado.

LA. PUBLICIDAD: ANüN» I Id- mejora de retiro al capitán D. Juan Pablo Ji- 
cios, I menez.

Id. la licencia absoluta á D. Manuel Gonzalez Ta- 
Doaua, capital! que fué del provincial de Murcia.
T f Concediendo retiro que ha solicitado don 
Juan Morejon, capitán de infantería.

, ., ï'otiro á D. José Manuel Abelleira, teniente de 
rRE-SIDKNCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. I ideiD.

La reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su augus- P*’*^*'® Coizaga Mejía, capitán de id.
ta real familia continúan en esta córte sin novedad |d-a D. Juan Villarguide, subteniente de id. 
en su interesante salud. I jo. id. a D. Juan Padrini, capitán do id.

NIXTSTERIO DE GRACi.A Y JUSTICIA. I , „ /‘ ^- ’’dao Fernandez Bobadilla, teniente de
Por el Sr. ministro de Hacienda se rae ha dirigi- •'“’filena.

do con fecha del 8 del presente mes la real órden si- • ^®S®»«o volver al servicio á D. Antonio María Ro- 
gmente; nriguez, teniente de caballería licenciado.

«Excino. Sr. : Al director general de contribueio- I n Concediendo trasladar de residencia al coronel don 
nes directas digo con esta fecha'lo siguiente: Entera ««monValdéi.
da la reina (Q. D. G.) de lo propuesto por V. S. I t -,/ ^*^ hceneia para pasar á Turin al teniente don
en 28 del mes próximo pasado á consecuencia de la José fraverga.
Real orden de 4 del mismo, comunicada por el mi- i • ,' '^ojora de retiro al capitán D. Miguel Su-
mstcrio de Gracia y Justicia con el objeto de que el ®“’^0"-
art. 30 de la instrucción ilel 15 de Junio último, re- —En el dia de ayer ha tenido lugar el eonseio de 

subsidio de la industria y del comercio, se ««erra ordinario para fallar la causa formada á Manuel
modifique de modo que para su aplicación no quepa Rodríguez Sierra, cazador del tercer escuadrón del re-

3“«.pupila» ocurrir en los juzga- gmiiento caballería de María Cristina, acusado de ha­
do» y tribunales del remo, se ha servido S. M. re- hcfse cambiado la edad al tiempo de entrar á servir v
solver su redacte y entienda al artículo referido de haber herido á un compañero; habiendo sido vocales

H.®® del regimiento de Pavía y cuatro del de
. oe prohíbe admitir ningún juicio de con- I 7 acusado; presidente lo fué el señor brigadier coronel 

dilación, introducir demanda ni .celebrar contrato de ^cl mismo. ° coronel
especie alguna ó defensa judicial á todo individuo oue I Paseo Mninn Fi * j 1

que acredite el jiago ne su -MspeSSaL^Sta, pue» | dar JtUr'paáfe^WfiUi;, y acWu^ reclutas á
sin este requisito recaerá sobre los jueces y escríba- lao fatigas militares ; comieron el rancho en San 
nos la responsabilidad que por la defraudación se im- I Payo.
pone á los conirihuyeiites en el art. 33. Esta probi- I Güarnicionrs. En la provincia de Castellon se ha- 
bicion se enlictiJe himtada a los negocios que ten- Han de guarnición los batallones provincial de Teruel, 
gan re ación con la profesión, arle u oficio porque que se halla en Morelia; el de Cuenca en Alcalá d¿ 
lo» reclamantes deban estar sujetos a la conlri nicion Chisvert, y dá los destacamentos de Peñiscola, Yina- 
inuustrial ; m.as no en cualesquiera otros de distinta I roz , Sierra de Engarccrán , Ares del Maestre y Benasas. 
naturaleza. 1 amblen se prohibirá ejercer su profesión El proviucial de Huesca se halla en la capital , y cubre 
U oficio Ji los dependiente.'» de los tribunales y juz- I el ilcstacamento del castillo de Orda. Parece que es- 
gado» sujetos a esta contribución si al empezar a ejer- I tos cuerpos se encuentran en el mejor citado de disci- 
cerlos, y sucesivamente en 1." de enero de cada ano, I pfina y subordinación, hallándose perfectamente uni- 
no presentan previamente el certificado de matncu- | fonnaaos.
la y recibo que acredite el pago corriente de sus res- I
pectivas cuotas, bajo igual conminación que la ex- I . ^ . ' í'”?^/® ®^ El primer batallón del re-
presada en el párrafo anterior á los jueces y cscri- gqpæqt» infantería de Valencia llego a Fraga el 23 con
baño» que consientan sus actuaciones.» du cccion a Cataluña : el segundo del déla Rema silio

Lo que traslado á V. S. de real órden para su . t? misma para Teruel, y el tercero que lo hizo pa­
in teligencia y debido cumplimiento. Dios guarde á '^ aragoza, cubrió sobre la marcha vanos destaca-
V. S. muchos años. Madrid 23 de diciembre de 1845. I ®®-
—Mayans.—Sr. régente de la audieucia de.... j Dlsposiciones militares, lia sido relevada la fuerza 
MINISTERIO DE MARINA, COMERCIO T GOBERNACION DE I dc artillería quc guameceii los castillos, fuertes, y des- 

ULTRAMAR. taeameiitos de la Plaza de Cádiz.
El 22 del corriente fondeó en el puerto dc la Co- , .^^ regimiento de infantería de la Rphj». ha sido 

ruña, procedente del de la Habana, con 32 dias de I destinado a Burgos en relevo del de la Union, que 
navegación, la corbeta mercante española nombrada marena a Aragon.
Teresa; su capitán D. Santiago Times; y según és- I j 1 ? Geiona, que estaba en falencia, y había 
le ha manifestado , ninguna novedad ccurria en aque- I p ®.,, 'í‘®^®. ® Aragon, lo ha sido nuevamente a 
lia isla á la fecha do su salida. ’ «“ ’’elevo del de Bailen que va a

Noticias administrativas. I ,
—Sagun parece , se trata de cstalileccr por el mi- I , Eslremadura, que se halla en Cataluña , ha 

iiisterio de Gracia y Justicia , una reforma en cuan- \ ’i^^^d® orden para que venga a Castilla la Nueva, a 
lo á los sueldos dc los jueces y promotores fiscales, donde ha sido destinado.
que consistirá en subir aquellos y hacer rebaja» á | —El señor infante don'Francisco de Asis ha sido as- 
estinguir algunos de los artículos del arancel judicial I ceiidido por S. M. al empleo de brigadier de los ejérci 
vigente, á cuya medida, ae dice, oponerse el Sr. Mi- I los nacionales.
liistrp de Hacienda por no sobrecargar el presupuesto.

—Por renuncia de D. José de Perramon, ha sido 
nombrado vocal supernumerario del consejo dc la pro- 

ncia de Gerona D. José Falgás, hacendado de Monjuieh
—En Gerona han sido sejiarados de sus destinos | .santo del día 30.

D. Mariano Sauz y D. Miguel Montoro: el l.“ de la La traslación de Santiago apóstol, 
administración de contribuciones indirectas y el 2." dc I Hay en España una antigua tradición que refiere 
las directas. Dícese dc público que ha sido la c-ausa que el cuerpo dc Santiago fué traído milagrosamente
de estas destituciones no haber cubierto las eonsig- desde el ¡raerlo de Jnfa á una ciudad marítima del reino
naciones mensuales de sus respectivos ramos. ! de Galicia, llamada Iría Flavia, desde donde fué tras-
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â I ▼“®slro tutor: debemos obedecerle y quizá he comelíilo
I y® ^*”‘^ imprudenci.! dejándoos venir sola desde nuestra

A I fiast^i Ja casa del Señor.
—"—-------------------------------------------- -------------------- Con esto salieron de la iglesia, y despues de algu-

^■j^ AdjIVTI'E DE POíHCHia I ^'^ rodeos motivados por la necesidad de entrar en 
I varias tiendas, llegaron entrambas mujeres á su casa.

IX. I Durante los seis meses que llevalxi Cecilia de re»i-
p ^. I dcncia en París, aun no había reflexionado sobre, su si-
tiONriNüAciOK. I tuacion. Su existencia era triste y monotona, mas día-

Desde la calle de Santo Tomá# del Louvre marchó | riamente cuidaban de darla esperanzas de que earabia- 
rápidamente Cecilia á la iglesia de San German donde I se. Desde el fondo de la Bretaña había sido llevada á Pa 
encontró á la inglesa (que usaba el nombre de madama I rís un año despues del fallecimiento de su madre. Fué 
Williams) llena de inquietud con su ausencia y esperón- 1 á jiarar á la calle de los Plateros, á caga de madama Wi- 
dola para retirarse. | Fiaras. E»ta señora, de una edad y de un aspeclo dignos

—¿Qué os ha pasado* preguntó á la jóten ; estais pá I de respeto, la había manifestado s! mas tierno interés, y 
lida , agitada. ¿Cómo no habéis venido hasta ahora ha- I Cecilia se le pagaba con cuanta confianza puede una mu- 
( iendo tanto tiempo que salisteis de casa? I jer manifestar li otra. La inglesa por otra jiarte, se cora-

Precisadaá esplicar su conducta, la jóven hubo de re- I placía en vestir á Cecilia con el mas esquisito gusto y 
( urrir á la mentira ; consecuencia rigurosa de las accio- I cuidaba de proporcionarla toda clase de honestas dis 
ne.s que no pueden confesarse. I tracciones.

—Señora, respondió, en el caminó se rae ha acercado ¿Por qué estaba en relaciones esta extranjera con el 
un hombre con evidentes intenciones de dirigirme la tutor de Cecilia? Nunca lo había ella explicado. ¿Quién 
palabra. Para sustraerrae á su persecución tuve que era este tutor? Vamos á decirlo.
huir, mas como insistiese en seguirme, me refujic ¿i I Tenia cuarenta y seis años, rostro seco, facciones 
una tiendaen donde he estado.... mucho tiempo.... has- regulares, estatura elevada y aire noble : su lenguaje 
ta que desapareció el importuno. j era lacónico pero notable , menos por la fuerza de una

—Bien hicisteis.... ¿Y era jóven ese hombre? I larinje vigorosa, que por el tono doctoral que cmplea-
—Sí, señora. I ha, aun en las mas ordinarias circunstancias delavi-
—¿Será por ventura el mismo que nos sigue hace al- da : sus ojos, de un color azul pálido , no brillaban ya

gun tiempo á donde quiera que vamos? como si el estudio los hubiese desgastado ; su espe.sa
Cecilia se ruborizó conociendo que madama Williams I cabellera iba blanqueando, mas no por eso la encubría 

aludia á Roberto. I con una peluca según era general costumbre : sus an-
—No, señora, contestó; yo misma ignoraría que ese ehos hombros , sus formas atléticas, su resuelta apos-

caballero se obstinaba en seguirnos, si vos no me lo tura le hacían parecer imponente , y á primera vista ins-
hubiérais hecho reparar. piraba un scntimlcnio de terror ó de respeto, que no

—Pues abocaos tocará vos , hija mia, llamar mi aten- I podia discernirse bien.
eion sobre él si le volvemos á ver.... áfindequepue- I Llamábase, ó era al menos conocido con el nombre 
da yo estar alerta y vigilaros como debo. Ya os he dicho I de M. Leonard , y usaba el título de doctor ; no tenia 
que vuestra propia tranquilidad exije que tengamos mu* i ninguna posición especial, aunque sus profundes cono- 
Cba circunspección : asi os lo ha mandado espresamenlc I cimientos pudieran autorizarlo á ejercer cualquiera de

LA POLITICA,
DIARIO DE POLEMICA.

M.ÍDIUD 29 DE DICIEMBRE.

Los periódicos y la correspondencia que 
recibimos hoy de Lóndres, confirman la noti­
cia comunicada por estraordinario de ha­
berse vuelto á encargar sir Roberto Peel 
de la formación del gabinete ingles. Es por 
lo tanto indudable que lord J. Russell no 
ha podido avenirlas voluntades de las por- 
sonas influyentes del partido whig, que ha. 
bian de ser sus colegas en el nuevo ministe- 
îi2gü9ÀŸï5Ç qiufà’ut'ès (ïé'"acêptar'sié'î{oôëf- 
to Peel su nuevo encargo, propuso á la 
reina que llamase á la otra fracción del par­
tido tory, representada en el anterior ga­
binete por lord Wellington, y que despues de 
haber consultado la voluntad de éste y de 
algunas otras notabilidades del mismo par­
tido, es cuando se ha. tentado este medio de 
salir de la dificultad. Si esto fuese cierto, se 
habrá demostrado hasta la evidencia una 
verdad de que ya nosotros estábamos con­
vencidos, á saber: que, es hoy mas imponi­
ble que nunca en Inglaterra la formación 
de un ministerio compuesto esclusivamente 
de la fracción mas avanzada del partido to­
ry.... Pero el llamamiento de Peel no re­
suelve en nuestro juicio la dificultad, por­
que queda aun que saber cómo se organiza­
rá el gabinete. Si vuelven á ser llamados 
los torys, ¿para qué se ha hecho la crisis? 
¿qué significaba la dimisión del anterior ga­
binete? Y si por el contrario Peel llama en 
sil ayuda á los hombres mas moderados del 
partido whig, es decir, aquellos que se opo­
nen á las pretensiones de la ley, y no quie­
ren sino la modificación de la liga de ce­
reales, ¿estará seguro del apoyo del parla­
mento? Ni los radicales ni los de la liga vo­
tarán probablemtc una medida que no haga 
sino aplazar la cuestión : el partido to­
ry y los que defienden los intereses de la 
propiedad agrícola , tampoco aceptarán la 
modificación que se atribuye á Peel. ¿Quié­
nes quedarán, pues, cou el ministerio coali­
cionista? Una parte poco considerable del

rían nuestras posesiones de Ultramar. Por 
último, la abolición de las tarifas de grano,s 
pioporcionaria á nuestros cereales, sino in­
mediatamente , antes de poco tiempo , una 
salida ventajosísima, y por consiguiente un 
desarrollo inmenso á nuestra agricultura.

I Hé aquí el interés de España; ¿es el mis­
mo el que manifiestan tener sobre este asunto 
nuestros ministros? Dolor nos causa decirlo; 
mas si por ciertos lu chos ya sobrado publicos 
ha de juzgarse, nuestro gobierno comprende 
la cuestión de una manera muy diversa. La 
noticia de haber resignado lord J. Russell 
el encargo de formar el gabinete, fué mau- 
d.ada publicar en la Bolsa de una manera 
L?j!Ú^^^^ ^ impropia. No pueden haber ol- 
Æ jíl^Yár la'noticia un-ayudante del mí- 
uistro de la Guerra, sino que se quiso 
exigir del in.spector, que anunciase á ma­
nera de triunfo el fausto acontecimiento que 
el gobierno acababa de saber por estraordi­
nario. La maledicencia supuso al punto que 
este paso incalificable se daba cou objeto de 
que subiesenen aquel dia los fondos públi­
cos; pero nosotros no pudimos creerlo por 
mas que no podamos esplicarnos la impacien­
cia del señor ministro de la Guerra, porque 
llegara pronto á la Bolsa la noticia de un 
acontecimiento que en la opinion de mu­
chos debía influir en el precio de los 
fondos. Si el ministerio por motivos que no 
queremos calificar, celebra como un triunfo 
la no entrada de los whigs en el ministe­
rio inglés, su opinion en éste punto no 
va de acuerdo con los intereses de nues­
tro pais. El gabinete que abra á nuestros 
cereales y á nuestros azúcares, los puertos de 
la Gran Bretaña, y el que mas obstáculos 
ofrezca al proyecto de enlazar á nuestra rei­
na con el candidato que proteje la Fraucia, 
ese e.s el que mas conviene á España. ¿Es es­
to también el que interesa al ministerio?

jüïientras que el público ha acogido la 
aparición del Universal con un favor y una 
aprobación que han escedido á todas nues­
tras esperanzas, la mayor parte de los pe­
riódicos se han desatado en invectivas amar­
gas, en insinuaciones calumniosas y ensupo- 
siciones tan odiosas como gratuitas. Una 
rivalidad mezquina, un interés de espe-

hemos reclamado contra el ilotismo inso­
portable tú que un gobierno violento su­
jeta al partido de las tradiciones religiosas 
y monárquicas, era imposible que nos ata­
casen los órganos de este partido, á me­
nos que no sacrificasen todas las ideas de 
deber y de justicia á un miserable cálculo de 
interés pecuniario.

El Español cuyas doctrinas son hasta el 
dia harto difíciles de comprender y de.califi­
car; que en unas ocasiones ha hecho una 
guerra imprudente al gobierno, y en otras 
se ha colocado en una posición equívoca ; el 
Español nos ha declarado la guerra desde el : 
primer dia, y en su último número era el 
Universal el objeto predilectode sus censuras 
y ataques.

La Posdata, periódico redactado bajo la 
influencia de una fracción del ministerio, nos 
ataca de una manera injusta y violenta, pe­
ro que no podíamos menos de aguardar , su­
puesto que no está destinado nuestro perió­
dico a ensalzar por las nubes la capacidad ni - 
el sistema político de sus patronos. Mucho 
mas destemplado todavía, mas maligno y mas 
hostil, se muestra el periódico del ministe­
rio de la Guerra, el Heraldo; pero á este le 
hemos contestado en otro lugar de nuestro 
periódico.

Entre todos el que mas se ha distinguido 
ha sido el Caslellatio. Merécenos el periódi­
co de la noche un tributo especial de agrade­
cimiento , y no podemos menos de hacer caer 
la máscara con que se cubre para pagarle sus 
buenos servicios. El Castellaiiosc dá-los aires

los ramos del dominio de las ciencias. Amaba^el estu­
dio , y se entretenía con esperimentos por distraerse, 
pues desdeñaba las demas distraccionas que la sociedad 
ofrece. Poco comunicativo por caráter, siempre parecía 
estar absorto en algún trabajo mental, ora en la solu­
ción de un problema ó en la deducción de alguna con­
secuencia metafísica-

Desde su infancia habíase acostumbrado Cecilia á 
obetUccr á M. Leonard, cercano pariente de su madre, 
y cuando la guadaña ile la muerte la dejó huérfana; 
se encontró ligada por un testamento á aquel esfraño 
personaje. Arrancada á su provincia justamente cuan­
do el celo da un amigo hubiera podido prevenirla en 
contra de su tutor , continuó sufriendo en París su des­
pótica influencia, prudentemente atenuada por la in­
glesa. Ma.s el amor llegó por fin á revelarla el valor de 
la libertad y hacerla concebir un secreto aborrecimien­
to á sus carceleros.

Madama Wiliams había siempre cuidado de escitar 
en olla con el mayor arle el deseo de agradar y el ins­
tinto de coquetisino tan vivo siempre en las mujeres. 
Proponíase enseñarla los medios de hacer valer sus na­
turales prendas.

—Sabed, hija mia , la decía con un reservado y cándi­
do tono, que daba á todas sus palabras cierto aire de ino­
cencia, que Dios no prohibe sacar partido de las venta­
jas que su bondad nos proporciona. Vuestro tutor nos 
trae á París para que aquí podáis encontrar un esposo 
digno de vos, y lo conseguiremos. La belleza de una mu­
jer es un atractivo poderoso , pero es necesario que ella 
sepa hacerlo brillar; teneis buenos ojos, por ejanqih», pe­
ro debeis aprender á alzarlos y bajarlos á tiempo; vues­
tros dientes son menudos, blancos y bien ordenados co­
mo otras tantas perlas; sonreíd, pues, para que los vean; 
sois'esbelta, caminad con gracia.

Y uniendo el ejemplo al precepto la daba en seguida 
una de esas lecciones , que siempre aprovechan á las jó­
venes.

Cecilia la escuchaba sin que la pureza de su alma le 
permitiera comprenderla bien.

Popo despues la presentaron un joven, como preten­
diente á su mano ; luego otro y otro despues y muchos 
mas sucesivamente, sin que ninguno de ellos repitiera su 
visita. Indiferente á su amor, su desaparición solo la cau­
saba una vaga sorpresa. Ni siquiera existía en ellos la 
vanidad; mascon todo sentía una especie de curiosidad 
de saber el motivo de aquella rareza. «Seré por ventura 
menos bonita de lo que madama Williams me dira?» Se 
preguntaba algunas veces muaindose al espejo. «¿Por qué 
no vuelve ninguno de los pretendientes que una vez se 
me presentan?» Y su espejo casi la tranquilizaba entera­
mente. Por fin, se. fijaron sus ojos en Roberto, que tími­
do , misterioso y afligido la seguía en la calle; ya no du­
dó del efecto que su beldad producía: deseó este efecto y 
pasaron días y semanas sin que nuestro jóven se atre­
viera á satisfacer la secreta necesidad deleorazon de la 
hermosa.

Cecilia amaba por la primera vez de su vida. El amor 
debía hacerla ingeniosa en observarlo ; el la dió ojos pa­
ra ver, oidos para escuchar; su inteligencia se desarro­
lló , dilatóse su alma y en una palabra , se formó su ca 
rácter. L¿i jóven se sintió fuerte en medio de su aísla* 
miento, y cada dia so le presentaba Roberto, bajo un 
aspecto mas favorable. Viose , pues , con secreto júbilo, 
designada por él .á Pelajia en la iglesia de San German 
l'Auierrois; volvió á ver alama de llaves con mas alegría 
aun , y lejos de retroceder ante la entrevista que el jó­
ven la pedia , consintió enagenada en concedérsela.

Digámoslo ya : todo había tomado á sus ojos un 
nuevo aspecto, desde que el amor alumbraba , como un 
fanal, su existencia: cercábanla singulares presentimien­
tos. Miraba á su tutor con un secreto espanto , y pre­
tendía en vano encontrar la esplicacion de una conducta 
que desde su llegada á París ni un momento había de­
jado de ser misteriosa. M. Leonard, se trataba solo con 
personas de baja ralea y de grosero aspecto, y solia en­
cerrarse con ellas en una parte de la casa cuyo acceso 
estaba prohibido á Cecilia so pretesto de que servia pa< 
ra hacer peligrosos esperimentos de química y de física. 
En la amabilidad de la complaciente madama Williams,

solo veía la jóven una hipocresía odiosa, y por efecto’ 
de una consecuencia lógica, ya no le est ran o que, en 
razon à las personas que la rodeaban, se hubiesen es­
pantado los pretendientes á su mano, y no hubieran 
vuelto á la casa.

Pero cuando escondida en el cuarto de Roberto, oyó 
á la honrada Pelagia hablar de los crímenes que tenian 
aterrado á Paris y de la singular desaparición de tantos 
jóvenes, alzóse en su corazón una sospecha mas horrible. 
En medio del terror que sentia , sin saber á que resol­
verse, sin atreverse á pensar ni á prever, y temiendo 
sobre todo comprometer al que cada vez la inspiraba 
un afecto mas tierno, determinó no salir de su casa 
fingiendo una indisposición.

— ¡Qué hermoso está el dia ! la dijo una vez madama 
Williams. Acompañadme, Cecilia, el aire libre de las Tu­
nerías completani vuestro restablecimiento.

— No, señora ; no quiero salir.
— Cuán cruel sois conmigo, hija mia! Bien sabéis 

f|uc necesito dar d’.náamente un paseo, y vuestra obs­
tinación rae obliga á ir sola cuando tan agradable me es 
vuestra compañía.

Y viendo que no contestaba la jóven , prosiguió : 
— ¡Cecilia! ¿no sentís curiosidad de ver lasTnodas 

nuevas •> Las mujeres han adoptado un traje (¡ne Ila- 
nsan á la Fontanges ; como esta señora brilla ahora 
tanto en Versalles no es estraño que la ciudad siga las 
huellas de la córte.

Cecilia permanecía callada.
— ¿Y los hombres ? continuó la inglesa.... Si vierais 

que profusion de plumas lleva el manjués de Balagny, 
ese rubio que os suele rondar en los paseos.... "¿No 
sentís deseo» de verle.’

— Os he dicho , señora, que no quiero salir....
— A propósito ; y el gallardo incógnito de San Ger­

man TAuxerrois ?... ¿ qué variación ha habido en él ?... 
ayer le vi en las Tullerias vestido con un lujo eslraordi- 
nario ; y rae pareció que andaba buscando....

—No saldré.
Al pronunciar estas palabras la voz y el ademan d«



de sensatez y franqueza castellanas, siendo 
así que en eí espíritu que preside á su redac­
ción vemos una tendencia opuesta en mucha 
pai te á estas dos calidades. El Cuslellaito es 
un periódico de pequeña especulación que es­
pióla todas las preocupaciones de sus lecto- 
i'es ^ que dá credito y valor á todas las a Hila­
ridades; que se arrastra poseí lodo detodoslos 
sofismas políticos : es un periódico que carece 
enteramente de franqueza eii sus convicciones 
como de dignidad en su estilo. Ultimamente 
le hemos visto cambiar de tono , y de adver­
sario que era convertirse en amigo del minis­
terio cuandoasí le convenia, para fayorecer las 
pretensiones de su propietario y jefe que se 
presentaba como candidato en las últimas 
elecciones por cuatro ó cinco provincias. El 
Castellano durante la revolución era revolu­
cionario ; durante la guerra civil publicaba 
noticias que iban á buscar á los carlistas; 
cuando la demagojia estaba desbordada adu­
laba al pueblo; ahora que sopla de otra par­
te el viento , inciensa al poder : carece en fin 
este periódico de toda especie de importancia 
política. Acaso sea esta la última vez que nos 
ocupemos de él.

Que las empresasde estos periódicos se re­
sientan del daño que va á hacerles el Univer­
sal , es cosa para nosotros muy sensible, y 
por cierto la hubiéramosevitado si no nos hu­
biera sido preciso establecer nuestro periódi­
co sobre bases que ensanchen el círculo de la 
publicidad. Una idea verdaderámente gene­
rosa, una idea de conveniencia pública es la 
que nos ha dirigido; si hemos causado el da­
ño que podria causar un camino de hierro á 
una empresa de galeras , ó un vapor veloz á 
las antiguas urcas y faluchos, no es culpa 
nuestra: quéjense nuestros colegas de lo.s pro­
gresos de la industria y déla civilización.

El Heraldo del domingo, cediendo á una 
pesadilla que no le abandona desde la apa­
rición del Universal, dice que con dicha 
aparición ha recibido un golpe de muerte 
la oposición parlamentaria , con motivo de 
no haber asistido á la reunion que se veri­
ficó el viernes en casa del señor Pacheco, 
mas que treinta diputados. Preciso es tener 
la lógica del periódico del ministerio para 
aseverar que la oposición ha recibido un gol­
pe de muerte, porque un nuevo periódico 
que por los muchos suscritores con que ya 
cuenta, y por lo bien que ha sido recibido 
del público, influirá no poco en la opinion, 
se halla afiliado en sus banderas. El Uni­
versal, lejos de dañar á la oposición le ha da- 
dado nueva fuerza, y no como la fuerza que 
dá al gobierno el Heraldo, sino una fuerza 
vigorosa y robusta que emana mas que de 
todo de ese epíteto de independiente con que 
el Heraldo nos regala, y con el que él de 
ninguna manera puede envanecerse.

En cuanto á la oposición parlamentaria 
sepa el Heraldo que uo se ba disminuido; y 
que si solo treinta diputados asistieron á la 
reunion Pacheco , se adhirieron á ella mu­
chos mas que no pudieron asistir por causas 
especiales.

Al hablar en nuestro último número de 
Airuioivu uci wuuc Uc jjiobrcgaC, üèciamos:

Dudamos mucho que pueda en ningún tiempo ave­
riguarse con certeza el carácter de estos hechos, porque 
acaso la delicadeza del general Manso no consentirá que 
se publiquen en ninguna ocasión los pormenores c inte- 
ri< r dides de tan ruidoso suceso ; tal vez esta misma 
delicadeza le obligará á atribuir públicamente su dimi­
sión á causas diferente.s ; pero el público sabe , y sabe 
con evidencia, que los cargos desempeñados con leal­
tad por un general encanecido en el servicio, se ha­
cen valer por el gobierno como un motivo poderoso 
para forzar la conciencia de su hijo.

No hemos podido estraüar por lo tanto 
que el señor Manso de Yuhol , hijo del ge­
neral, movido por sontimientos de plausible 
delicadeza, nos haya remitido un artículo 
al cual nos apresuramos á dar publicidad. 
Dice así:

Sre$, redactores de El UxMVErsál.
Muy se.'iores mios : no siento exacto cuanto espre- 

sa el artículo del periódico de Vds. de este dia, reiativo 
á las causao que han producido la dimisión hecha por el 
teniente general conde de Llobregat, mi señor padre, de 
la capitania general de Aragón , debo manifestar á us­
tedes que ninguna relación tiene este suceso con la 
conversación que Vds. citan y medió entre el señor ge­
neral Narvaez y yo, á la cual no he dado tanta im­
portancia. Así, pues , estimaré mucho que Vds. tengan 
la bondad de re tiíicar su dicho , debiendo asegurarles 
que no han sufrido alteración las relaciones de armonía 
y amistad de ambos general es, á lo cual les quedará re­
conocido S. S. S. Q. B. SS. MM, Jo. é Manso' de Yuhol.

Madrid 28 de diciembre de 1845.
Resulla, pues, que es cierta la conversa­

ción que refirieron los periódicos entre el 
señor presidente del Consejo de Ministros y 
el señor diputado por Barcelona , conversa­
ción á la cual hace muy bien este último 
no dar escasa importancia por mil razones

diferentes v nada lisonjeras para el señor 
ministro de" la Guerra. Pero de todos modos 
sabe la nación de qué suerte son tratados 
sus representes, y esto era lo que intere­
saba.

GACET4 DE- ESPAÑA Y DEL EXTRANJERO-
blARIO,DE KOtlCl^_______ _____

; MADRID.
Averno se‘ha recibido correo deUón- 

dres y por consiguiente no podemos adelan­
tar ninguna noticia acerca del estado de la 
crisis ministerial. Créese sin embargo gene­
ralmente que sir Roberto Peel hallará se- 
ria.s dificultades para la formación del ga­
binete. Si estas fuesen insuperables, no sa­
bemos si volverán á ser llamados los whigs 
ó si apelarán á la fracción mas avanzada 
del partido tory, pero de cualquier modo las 
circunstancias son tan graves que es en nues­
tro concepto imposible todo ministerio 
que no cuente con el apoyo de la parte 
mas moderada de ambos partidos. El correo 
de hoy traerá ya noticias que nos permitan 
formar un juicio mas decidido sobre esta 
cuestión.

Hoy debe celebrar sesión el congreso para 
oir la lectura del proyecto de contestación al 
discurso déla corona y el del voto particu­
lar del señor Seijas. El primero de estos do­
cumentos ha sido redactado, como saben 
nuestros lectores, conforme á los deseos de 
los ministros que se presentaron en la comi­
sión para manifestar que no aceptaban en 
todas sus partes la primera redacción del se­
ñor Gabano.

Para boy está anunciada en el Senado la 
discusión sobre el mensaje á la corona.

Se nos ha asegurado por personas que 
nos merecen el mejor crédito , que la noti­
cia que dimos en uno de nuestros números 
arteriores, relativa al contrato que ha ce­
lebrado el gol)ierno con el Banco español de 
San Fernando ba salido cierta. El Banco se 
encarga de recaudar las contribuciones por 
el precio de un 1 y medio por 100, quedan­
do suprimidas las oficinas de recaudacioib

Escasa de noticias nos ha llegado la correspondencia 
d« hoy. Ningún suceso notable ha tenido lugar en las 
provincias, donde sigue reinando el órden , pero el or­
den material, el órden que se impone con la fuerza, y 
que no es el resultado de una sabia administración, de la 
tolerancia , protección y elevadas miras de un gobierno. 
Quéjanse por todas partes de los nuevos impuestos rui­
nosos para muchas clases que se pagan, es verdad, pero 
se pagan porque son exigidos á la fuerza también, y 
echando mano los agentes del ministerio Narvaez de to­
dos los medios por suaves ó fuertes que sean, sin retro­
ceder delante de las mas inauditas violencias. Levántase 
también el grito por todas parles en demanda de mejo­
ras materiales, mejoras que por mas pomposas ofertas 
del gobierno , por mas leyes y decretos y reglamentos 
no se efectúan, ni el pais recoje el fruto que de 
ellas espera, y que tenia derecho á esperar de la famosa 
autorización que le otorgaron las córtes en la legislatura 
nasada. Pero sobre lo que tenemos que llamar hoy parti- 
tantísima carta que nos dirige nuestro corresponsal de 
Gerona, é insertamos en primer lugar. Parece imposible 
queen una nación rejidapor un gobierno constitucional 
se tenga al Srente de cuatro provincias al general Bre­
ton , que llevando el lujo de la arbitrariedad al estremo, 
ha establecido en Cataluña el sistema del terror, y hecho 
bueno , como suele decirse, al conde de Esjiaiia. La si­
tuación de la provincia de Gerona es alarmante : allí no 
hay esa paz verdadera, esa confianza, esa seguridad 
que un gobierno protector sabe inspirar : allí el ciudada­
no raasinofensivo está espueslo á cualquiera vejación, 
según el capricho de una autoridad sultánica que lleva á 
sus últimas consecuencias en la desgraciada Cataluña el 
sistema general de gobierno de sus patronos.

Si sobrevienen sediciones, si la sangre vuelve á der­
ramarse en abundancia en ese pais que parece condenado 
por una fatalidad inesplicable, ya á los estragos de la 
revolución, ya a los terrores de la tiranía, el gobierno 
será el responsable ante la opinion pública, puesto que, 
si conserva en el mando al general Breton, es evidente 
que apruebe su conducta, y que este no obre sino por 
su mandato.

PROVINCIAS.
(De nuestro corresponsal,)

Gerona 2í, de diciembre.—Situación del país.— 
Amagos de los'revolucionarios.--Disposición de aquel 
PARA RECHAZARLOS. —Comportamiento del general 
Breton.—Aun cuando esta provincia ha sido, no ha 
mucho , teatro de unos acontecimientos dignos por su 
gravedad de llamar la general atención , y muy particu­
larmente la del gobierno de S. M. y de las Córtes del 
reino, hemos creído prudente abstenernos hasta aho­
ra de darles publicidad , ya porque no se creyese qua 
nuestra voz érala del resentimiento, ya porque espe­
rábamos de aquel gobierno una pronta y justa repara­
ción ; ya, en fin, porque si este autorizaba los actos 
de su general, era oportuno aguardar la reunion de 
los cuerpos colejisladores , á fin de que estos exijiesen 

severa cítenla á los ministros responsables, haciéndolos 
entender que si para conlener la revelion y salvar al 
país, sus reprosenl.'ud 'sapoyarán gustosos ciertas me­
didas que, sin cml’ i- de ser estralegalcs, son en casos 
dados iiidispenSa'.úes protestarán, empero, contra de­
terminados abusas vil' ios inandalarios del poder que, 
sobre sor escandalosos y do lodo punto inicuos, eran 
complclamenlc innecesarios , y los mas propios para 
desconceptuar la España á los ojos de la Europa , y 
para contrariar las benéficas miras de nuestra reina, i 
ya que ol gobierno no ha otorgada la reparación que 
vxijo la justicia, que reclama su mismo honor y deco­
ro , que sus propios interosos le aconsejan, y que con 
razón incontestable demanda este p iis inocente y vic­
tima de medidas tan severas como inmerecidas , no du­
damos que en las Córlc.s abiertas ya, tendrá nuestra 
provincia celosos diputados, que aboguen por e.la, cual 
cumple lá su dignidad, y cual lo oxqc ol deber de la gra­
titud para con quienes les dispensaron tan elevada con­
fianza. Y como que los acontecimientos que vainos a re­
ferir son de un interés no únicamente local , sino has­
ta social y humanitario, esfuerza darles la publicidad 
debida á linde que contra ellos proleslen no tan solo 
nuestros diputados , que deben ser los primeros en esta 
demanda de desagravio, sino cuantos otros dignos 
representantes movidos por un honroso sentimiento 
de humanidad y de pundonor nacional , se dignen em­
plear en nuestro obsequio su proloctov influjo,

Aun cuando no fuesen bastantes los motivos que 
dejamos indicados , nos impelcriau á hacer sentir pqtl 
medio de la prensa nuestra voz , las circunstancias en 
que hoy dia se encuentra este pais , circunstancias que 
sí bien pueden no sor mas que de mera alarrna, pue­
den también adquirir mucha gravedad, sj tuyie^o des­
graciadamente aquella alarma motivos fundados y se- 
guros. , , .

Ello es cierto que sa acaba de esparcir la noticia 
de (|ue lo.s emigrado», deseosos de esplotar el descon 
lento general que reina de resultas del comportamien­
to que ha tenido el general Bretón con motivo de su» 
desacertadas providencias contra los alcaldes, ayunta­
mientos y personas de todo punto ostrañas á la desapa­
rición de los mozos sujetos á la ley de reemplazos, se 
han evadido de los depósitos y tratan de ofrece ■ un 
punto de reunion á todos los jóvenes que han abandona­
do sus casas, y á cuantos tengan ideas contrarias á las 
que hoy dominan. A este hecho, que ya de suyo no es 
para despreciado, le dá mayor imporlancia pl asegurar­
se como positivo que Ainetllcr, y otros jefes, entre 
ellos Prim, han conseguido arrimarse á la frontera y 
qu9 en ella e^tán ocultos.

Parece imposible que un hombre que tanto tie­
ne que agradecer á la reina y á sus actuales couse 
jeros cometa la infamia de alzarse en rebeldía ; asi 
es que nos costará mucho dar crédito al rumor que 
asi lo abona. Pero háyase unido ó no el jóven con­
de de Rens á sus antiguos amigos y camaradas, eilo 
es, que la noticia de una intentona va tomando cuerpo.

No encontrará , empero, cualquier movimiento que 
intente, desprevenidos álos llamados á hacerle frente, 
pues el señor LÍauder jefe político de la provincia dan­
do muestras de una actividad digna de elojio , ha vota­
do desde luego á la frontera, y hoy le tenemos en la 
misma raya. El pais está pronto á rechazar á su mas 
mortal enemigo ; y tales son las virtudes que adornan 
álos hombres mas influyentes de él,que los vemos pron­
tos á sufocar en lo mas profundo de su corazón los gra­
vísimos motivos de resentimiento que el general Breton 
h.a escitado humillando á los buenos y encrudeciéndose 
con los que mas debiera prolejer.

Tales son aquellos motivos que no podrá menos de 
estimarlos en su merecido valor cualquiera que se ha­
ga cargo de los hechos que vamos rápidamímte á des­
cribir.

El no haber llenado esta provincia su cupo para el 
último reemplazo, motivó, al parecer, la venida á el a 
del general Bretón : y como que en tales casos suele 
ser diferente el en que se encuentra cada pueblo , y 
asi como los hay remisos en el cumplimiento de la ley 
los hay que la obedecen puntualmente, creyó la gen­
te sensata que la conocida severidad de aquel jefe se 
ejercería con los pueblos ó particulares inobedientes o 
culpables ; de ninguna manera, empero, contra los que 
han cumplido rigurosamente su deber de súbditos lea­
les, y menos aun contra aquellos dignos de la gratitud 
y premio del gobierno, por los honrosos servicios que 
repetidamente le han prestado, y pop el cçlo con que 
han procurado por su parte y escítando á los demás, 
la ejecución de las órdenes superiore» y la realización 
de las miras de aquel. La esperanza de los buenos sa­
lió, sin embargo, fallida, y vieron lodos con sorpresa 
y con dolor profundo los rudos golpes que el general 
Bretón descargó sobre personas inocentes y contra hom­
bres de los lúas beneméritos de la provincia.

En Olot llamó al jóven letrado D. Andrés Aubert, 
V sin aue éste hubiese dado el jqonpr motivo ni estu- 
yor dureza y grosería ; y se peopasé hasta apellidar­
le abogado revolucionario, ; Revolucionarlo Aubert cu­
ya cabeza tiene la revolución votada al verdugo ! ¡Re­
volucionario Aubert que fué uuo de los pocos y pri 
meros que en 1843 y al frente del somaten lomaron 
por «Falto á los jamancios la villa de Olot, y se apo­
deró de su castillo pertrechado, y ocupó los ilocumen- 
tos y c-orrcspendencia de aquellos ! Es necesario ca­
recer de sentido común para apellidar revolucionario 

,á un hombre que tan eloeuenles pruebas tiene da- 
da.s de no serlo. Y es de notar, además, que instado 
Aubert en aijiiel entonces oficialmente por la superio­
ridad, para que la propusiese las personas merece­
doras de premio , y manifestase l;i remuneración que 
por sil parte deseaba, reusó constantemente ésta últi­
ma. ¡Y, á este jóven que tan leal y generosamente se por­
tó, insultó el general Bretou con el apodo de revolucio­
nario :! Y el propio genera), el mismísimo Breton co­
locó en uno de los puestos mas influyentes de la villa 
de Olot à quien en 1843 servia á los jamancios según 
se puede probar con documentos fehacientes siempre y 
cuando convenga. Si es revolucionario el hombre que 
presentó su pmio á las balas jamancias y lom í sus 
villas por asalto y ocupó SUS castillos, ¿qué será la 
autoridad que halaga y coloca en puestos influyentes á los 
que promovieron fomentaron y sostuvieron el levanta­
miento de octubre y noviembre de 1843 , é insulta y 
atropella á los que entonces y siempre han sostenido 
contra la revolución, la causa del órden y el trono.’ 
Si los que crearon ja situación que ha elevado algo- 
bienio actual son víctimas inocentos fie qn general osa­
do, donde piensa hallar prestijio y apoyo aquel go­
bierno .’

Sin embargo, lo acaecido en Olot no fué mas que 
un débil preludio de los males que debía sufrir esta 
provincia y de los cuales tendrá un perenne recuerdo; 
porque si bien hay desgracias que se desvanecen cual 
la tempestad , otras hay que destruyen y asolaii y 
dejan en pos de sí las huellas del huracaii.

Vino el general Bretón á esta ciudad entrando en ella 
al frente de su division ; y mandando formar esta en 
una de las principales plazas prenunció con semblante 
airado la siguiente arenga. ¡ Soldados ! Los que se resis­
tiesen à pagar la contribución de sangre , en virtud de 

/« (ud estais ni istas fdas , serán fusilados. Soldados: 
¡Viva la reina!

A los pocos dias convocó ante sí á los alcaldes de 68 
pueblos y á un regidor y al secretario de cada uno de 
ellos, y todos en un mismo dia.—A tohis los recibió 
de un uiodo que no cabe describirse. Estaba de bala y 
gorro, sin tener en cuenta el respeto debido á las va 
ras c insignias á aquellos conferidas por la ley y á nom­
bre de la reina. Por respeto á la misma reina debió 
pues, el general Breton vestir ante aquellas autoridades 
sus insignias y veneras. Por respeto á la reina habla, 
de mostrarse comedido aunque hubiese debido ser se­
vero : y por su propio honor y por el decoro do su 
autoridad, debía cumplir con los deberes que impo­
ne la educación ¿i todo caballejo, y,guardar los moda­
les que prescribe la cortesía á toilo sugeto ijue haya re­
cibido educación ; lo cual es muy compatible con toda 
la firmeza y con los mas enérgicos arranques, de que 
en casos dados debe echar mano un general. El señor 
Bretón proscindió, empero, de estos deberes sociales, tra­
tó á los alcaldes de los pueblos (y adviértase que lo 
son ahora, personas de las mas dignas é influyentes del 
pus, mas leales á su reina, y mas comprometidas 
por él orden) de un niodo tan violento como brusco y 
grosero : sus gritos eran dasaforados ; su semblante des­
compuesto por el arrebato de la ira , y sus esjiresiones 
duras é insolentes. En especial con el alcalde de Figue- 
rqs se mosfró inconsideraclo Ijastq lo sqrqo ; y á posar 
de ser aquel un cahallepo respetable y benemérito, le 
trató muy y muy mal, y le amenazó con bombar­
dear aquella villa hasta dejarla arrasada. Hemos procu­
rado adquir datos positivos de lo acaecido allí y pode­
mos en efecto verterlo con toda exactitud y sin temor 
de ser desmentido^,

En la villa de Pigueras, que tenia señalado el cupo 
de 46 soldados, verificó su ayuntamiento el sorteo y la 
declaración de tales, y de otros tantos suplentes, coq en­
tera sujeoion á U ley y según el modo y forma que ella 
prescribe: no se faltó un ápice á la misma, y de consi­
guiente el ayuntamiento cumplió puntualmente su de 
her. La mayor parte, empero de los mozos ¿i quienes 
cupo la suerte ue servir, prefirieron á esto pasar al ve 
(jino reino, cqya frontera está á dos leguas de aquel 
punto, y lo verificaron asi. Esta emigración no era fá­
cil ni dable impedirla, pero en caso de ser posible, no 
tocaba al ayuntamiento hacerlo, sino á las autoridades 
del gobierno con las fuerzas de ejército, gqardia civil 
y mozos do espuadra que están it sii disposición. Los 
ayuntamientos tienen sus atribuciones marcadas para 
tales casos; eslas son las declaraciones de prófugos, y el 
concejo de Figueras las verificó en tienmo y forimi le- 
gal, cumpliendo en ello también con su ileber. Remiti­
dos á esta capital los espedientes, el general que estaba 
entonces en Olot, dió la órden á dicho concejo, para que 
hiciese nueva declaración de soldados y suplente^ en los 
números y séries posteriores;. pppQ á esto maniiéstó e[ 
ayuntamiento do Pigueras que, si bien estaba dispuesto 
á dar cumplimiento ¿a aquella órden toda vez que ema­
naba de una autoridad lejítima, debía hacer oon todo 
presented S. É, qqe la ley en su artículo 67 exije tan solo 
la declaración de soldados, y de otros tantos suplentes 
cuantos sean aquellos, lo cual había praclicadq ya el 
ayuntamiento. Este consultó á quesera diputación pro­
vincial la cual cstendió su acuerdo conforme con la 
opinion de aquel; pero el jefe político sqspendiq este 
acuerdo dando cueqta al gobier-ñq. F1 générai insistió 
en su órden primera, y on cumplimiento de ella dispuso 
el ayuntamiento de Pigueras la segunda declaracieq de 
que se trata, y qqe. Yériljcó.

En esto fué cuando llamó el general á los alcaldes, 
y cuando al de Pigueras se trató tan indignamente, y 
mulló entonces con 28,000 rs. á aquella municipali­
dad ; solo que al dia siguiente habiendo venido su sín­
dico á esta ciudad, puilo coqveqcep á S. E, de que 
aquel cuerpo había cumplido con las órdenes superio­
res , y conseguir que le relevase de su pago.

AÍ otro dia fue á Pigueras el general, y al llegar 
recibió bien al ayuntamiento ; pero pocas hopas despues 
llamó á su síndico , y se enfureció otra vez reiterando 
la multa , y tratando muy bruscamente á dicho síndico, 
siendo así que es un auditor honorario de guerra, y 
sugeto muy considerado y bien quisto en el pais. La 
multa se pagó al <1'4 siguiente, adelantándola de su 
bolsillo los ooncejaloi, y haciendo su dimisión que no 
ha sido aun aceptada.

Sea que alguien sujiriese mal concepto al general 
aeerca de dicho síndico , sea que por tener éste aventa­
jadas luces y conocimientos legales, le considerará 
S. E, como uii estorbo en sqs planos , ó sea por algún 
otro motivo , el caso fué que el general le mando por 
conducto del alcalde la orden para que se preparase á 
ir confinado á Belcfiite segqn tenemos entendido. Es­
ta provideqciii admiró é indignó á todo el pais, por­
que D. Antonio Fajes es muy estimado en él, muy co­
nocido por sugeto obediente á las autoridades, y so­
bre todo ¡)or muy anti-revolucionario y comprometido 
eminentes , y corrido por ella graves riesgos. Al saber 
el seqor Pages esta resolución fiel general no quiso su­
frir semejante tropelía , y tomando pasaporte fué á Per- 
piqan donde .estuvo unos días, y pasados algunos 
conociendo seguramente S, E. la sinrazón con que 
había obrado, hizo llamar al doctor Fages, que vino 
inmediatamente, sin que sepamos que le haya el gene­
ral manifestado cosa alguna relativa al confin.amiento 
con que le amenazó.

Pero d dia de mas consternación para Pigueras 
fue el 24 de noviembre. A las doce quedó cercada la 
villa muy estrechamentó por qn cordon de mozos de 
escqadra qqe qi á los médicos dejaban salir de aquella 
para asistir los enfermos de las inmediaciones. Da tropa 
se formó en una plaza , se situó la artillería con me 
eha encendida , y se hizo gran aparato y ostentación de 
hachas, picos y demás instrumentos de zapa. Nadie 
atinaba el objeto de medidas tan formidables, pues no 
había desórden , i)i asomo de él, ni circqlaban voces 
u especies sediciosas , ni había , en fin , el menor pre­
testo para aquel terrible alarde, Pronto, empero, se des­
pejo la incógnita, pues llamando el general al alcalde 
y dos regidores, y manifestándoles con ademan resuel­
to que tenia las fuerzas dispuestas, la artillería con 
mecha encendida y preparados los útiles para derribar 
casas , les intimó que antes de dos horas quedase re­
partida entre los mayqres eqnt.ribuyentes la suma de 
30 onzas de oro por cada qqo de los soldados que fal­
taba a presentar en caja la villa. Estas sumas forma­
ron el total de unas 800 onzas de oro ; y esta eroga 
ciON que nada cede en lo inicuo á las que decretó Es­
partero , y que para los contribuyentes de Pigueras fué 
*B 1^ gravosa que la de seis tniílcnes que en enero de 
1843 se impuso á los de Ijarcplqna, lo fuó papa estos, 
se exigió al /'rente de las bayonetas y cañones , y ame­
nazando con derribar casas, en 24 de noviembre do 
184 5 , reinando doña Isabel II y por un general de la 
reina. Esta erogación disfrazada con el nombre de de­
pósito §e exigió á los mayores contribuyentés de Fi- 
gucf.-as, porque Iqs inorus comprendidos eq el sorteo 
habían eludido con la fqga este deber. Sépalo Iq Espa­
na ; sépalo el mundo entero, y sepan las Górtes del 
leino que pocas semanas antes de reunirse estas , un 
capitán general dél gobierno hizo, eqq escarnio de la 
razon y de la justicia , responsables en sqs haciendas

á los contribuyentes de , de unas fallas qu 
no habían ellos cometido : y en fin , sepa el gobieniSí^’-'i.’^ 1^^, 
que si su objeto era plantear en el Principado la ley 
de reemplazos con todo rigor, esto es, haciendo lo.s 
sorteos cual en las demás provincias y no pcrinitiendo 
que .se convirtiese en pceunaria una contribución que 
es de sangre ; scp¿i el gobierno, decimos, que si este 
fué su objeto , han sido tales miras abiertamente con­
trariadas con los desaciertos del general Breton, xiuieii 
exigiendo á los pudientes el valor de los sustitutos, ha 
sentado el mal precedente de que estos saldrían en ñl- 
liino resultado del bolsillo de lo.s ricos, y dado con 
ello un aliciente á los mozos que no siendo aco- 
nndados les comprenda la suerte , para que la eludan 
con la fuga, y en la esperanza de que los rico» pa­
garán por ellos.

Los ricos de Figuera.s sin ser culpablc.s de la fuga de 
los quintos, han sido sin embargo los que han sufrido 
s is consecuencias satisfaciendo en 24 horas la exhorbi- 
tanle suma qu.'dejamos espresada, y que se llevó con­
sigo en general sin que hasta ahora haya mostrado in­
tención de restituirla.

En la noche del mismo dia 24, é ínterin se estaba cu­
briendo la erogación fueron presas la.s familia» de los iiio 
zos ausentes y con ellas todos los présentés que lenian des­
de 18 á 25 años; y scsolta.ron únicamente los que afian­
zaban por .30 onzas. El castillo de San Fernando tenia en 
sus estancias un sin número de presos de los pueblo» co­
marcanos; alcaldes, concejales, ancianos y mujeres, ya­
cían allí abandonados, sin paja donde echarse, hasta 
que caritativamente s« les subió de la villa. Transidos 
por el frió y estenuados por el hambre, presentaban un 
cuadro desgarrador, del cual tal voz no ofrecerían aun 
exacto ejemplo las mazmorras del antiguo Arjel. Se nos 
ha asegurado que ol señor Santocildes sárjenlo mayor 
de aquella plaza, oon una filantropía que le honra, pagó 
do au bolsillo algunos ranchos á aquellos infelices, y es 
muy positivo que se hizo en dicha villa una cuestación 
para suministrarles alimento, como se verificó subién­
doselo todos los dias en calderos algunas personas cari­
tativas. A no sor asi los desgraciados tan inicuamente 
presos, hubieran perecido de hambre sin remedio, pues 
el el general Breton que disponía su captura , no cuidó 
de que se les suminístraselo mas indispensable, ni tan 
siquiera aqueficique á nombre de la humanidad tiene de­
recho para reclamar desde su prisión el criminal mas 
execrable. Para dar una idea de lo» horrorosos su­
frimientos de aquellos presos, baste decir que una mu­
jer que lo estaba oon su hija de pecho, tuvo ocasión de 
huir y lo verificó dejando abaudonado aquel ino­
cente ser. ¡Cuando una madre abandona al fruto de 
sus entrañas, al hijo que alimenta con sus sangre para 
huir de una situación, muy angustiosa debe ser cita! 
Tal era sin embargo, la de una do aquellas víctimas.

¡Cuál fué, empero, el resultado de ese lujo de ri­
gor desconocido hasta ahora en los fastos de un pais 
civilizado’ Ninguno útil, ninguno mas que un voto 
unánime do execración contra el capitán general, y 
gran mengua, muy grande, en el prestigio del go­
bierno.

S- E- siguió apurando todos Ies medios. En segui­
da do estas prisiones o ' ' 
de soldados, qué tuvo ( 
mo es de suponer fué i 
eos jóvenes que apoyado 
y seguros que con la c 
número de suplentes he 
da tenían que temer, pe ____
dos on aquella declaración eran los obligados al ser­
vicio.

El S.. Breton dajó en fin á Figueras, y vino acá 
trayendo consigo las sumas allí exigidas. Mandó poner 
en libertad a los que Tan bárbara é inutilinento 
hiciera prender, y dejó allí terribles amtnazas al 
ayuntamiento si por todo el mes de diciembre no 
completaba su contingente. ¡Cómo ha de hacerlo aqu»- 
lia corporación si ol general con toda su fuerza y su 
rigor no ha podido conseguirlo !

Le tuvimuaquí despues de aquellos aconteeimieib 
t)s sin que ocurriese cosa notable, y salió al fiu para 
Mataré y Barcelona, dejando en nuestra provincia un 
castro de aprobío. Se vé bien que todas las medidas 
y actos del general Bretón están dictadas ad terren­
dum-, pero este es un medio (¡ue sobre ser estéril en­
tre gente ilustrada, es indigno de un gobierno civiliza­
do, y es latamente criminal llevado é los estreraos 
que deploramos. Mucho tardará en desvanecerse el 
recuerdo del general Breton en la provincia de Gerona, 
que le compara oon desventaja á Zurbano y al conde 
do España. Estos eran sever.is con los enemigos de 
su gobierno, poro aquel ha descargado su furor sobro 
los mas fieles serviliores do la reina. Además ha es­
candalizado el pais con su comportamiento, pues sq 
le ha visto faltar á misa los dias festivos: esto ámqeiv 
ta el desvio con que le mira el pais.

Las circunstancias en que esto abara se encuentra 
son tales, que reclaman al frente do él un general 
ue prestigio. ~51 prestigio y el aprecio qMë merezca 
a sus subordinados al que ocupa el primer pucíto son 
cosas que deben buscarse y que es imposible obten­
ga en Cataluña el general Bretón.

Sin embargo, se le obedecería como se le ha obe- 
decido hasta aquí, porque los hombres de nuestra 
doctrinas á toilo lo que viene de una autoridad lejítis 
raa se someten, y á todos lo.s sacrificios por sensible- 
que sean so resignan antes que dar el ejemplo funestos 
de la anarquía y dever entronizado de nuevo el desor­
den, y dominante la revolución.

No se abuse, empero, de estos sentimientos, y 
atienda á la voz do la prudencia que aconseja 
la separación del general Breton, y su reemplazo por 
otro que no haya llamado sobre sí la avercion de to­
dos los homlires ansiosos de paz y de órden, ni alen, 
t ido las esperanzas de los que no atisvan mas que 
el momento oportuno.

Mal.vq.a 23.—Caminos. Sabido es generalmente el 
mal estado de los caminos en esta provincia, en lo cual 
se queda atrás á todas las otras del reino. De esta capital 
á Gibraltar, línea tan importante que pasa por la ciudad 
de Ronda , solo pueden transitar , y eso con mucho pe- 
ligro , bestias de carga; el que conduce á Antequepa bú 
encuentraen bastante deterioro, y iiq uqdiqndo la jun­
ta de comercio subyeipr pqr felijf de foqdosq los ¿a¿' 
tos de su pompqsicioii, ha solicitado y ohtpnidc del go­
bierno el permiso para establecer un portazgo á la entra­
da de esta ciudad por el camino de Aotequera, que no sa^ 
beinos lo que producirá. Siempre en esto, oomo en todo, 
sucederá lo que sucede siempre en España : gravámenes 
y mas gravámenes para los pueblos , y nada de mejoras 
materiales. De todos modos , si algo produce el portazgo 
tqrde se conseguirá el apetecido objeto, pues son muy 
cortos sus rendimientos.

Vígo 22.-—Contribuciones. Laeoraision de propie- 
tai ios que fue nombrada para representar al intendenta 
por la mostruosidad del reparto sobre inmuebles, ha 
vuelto de la capital, como suele decirse , desahuciada y 
convencida de que están favorecidos respecto de lo que 
pasa en otros puntos de la provincia ; con este motivo 
se relatan algunos casos de increíble arbitrariedad : en 
un;i parróquia ó feligresía del partido de Lalin solo se 
encontró un labrador capaz de satisfacer la cuota ,que 
como mas pudiente se le recargó ; los demas resultaron

Cecilia revelaban tal energía, que madama Williams 
no creyó oportuno insistir en sus ruegos.

Fuese, pues, aunque sin demostrar cólera ni enfado.
Inquieta con la estraña obstinación de su pupila, que 

le participó madama Williams, M. Leonard entró algu­
nos momentos despues en el cuarto de Cecilia. Eran 
tan raras las veces que se presentaba en él, que la jó- 
ven no pudo reprimir un secreto impulso de terror.

Sentóse á su lado, y con la risa en Jos labios la 
dijo:

—¿Os sentís boy mejor, Ceeilia? ¿O.s dignareis decir­
me por fin el motivo de la tristeza que cada dia aparece 
mas intensa en vuestro rostro.’

—Perdonádmela, señor, respondió la jóven, á quien 
no engañaba aquel mentido interés; estoy aburrida, pa­
so una vida ociosa... esta casa es muy triste... y este 
barrio insalubre.

í\o hay tal ; pero ya concibo lo que en Vuestro 
corazón y en vuestra mente pasa. Acostumbrada á la 
vida de vuestra provincia, echáis de menos esa libertad 
que es imj), silde en una ciudad populosa... En cuanto á 
nuestra casa, los alquileres ascienden á mucho en Pa­
rís, hija mia... este barrio es de los mas baratos... no 
debo malgastar alocadamente vuestras rentas...

—Ni yo pretendo pediros una esplicacion de vuestra 
conducta.

—Pero yo os la debo dar... Prometí á vuestra ma­
dre trataros como á una hija.... quiero ser fiel á mi 
promesa... y vuestra franqueza debe igualar á la raia.

--Pues bien, dijo Cecilia, esta triste morada, que se­
rá sin duda muy favorable á vuestros estudios cientí­
ficos, á mí no me conviene... quedaos en ella; no quiero 
perturbaros en vuestros importantes trabajos... pero 
buscadme un asilo que sea mas á propósito para mí en 
alguna comunidad religiosa.

—¡En un convento! respondió M. Leonard; no, hija 
mia, lo que necesitáis es un marido: ya halieis llamado 
la atención de algunos jóvenes... que os hemos pre­
sentado.

Cecilia le estremeció involuntariamente, como por 

efecto de un presentimiento terrible; sin embargo , su 
semblante no demostró su zozobra. ’

—No se me ha olvidado, respondió procurando aun­
que en vano encontrar en el pálido rostro de su tutor 
algo que revelase su emoción; pero ninguno de ellos ha 
insistido en sus pretensiones... ni uno solo ha vuelto... 
y nunca he podido comprender esa conducta.... al^o 
estraña por cierto. No me son tan desconocidos los 
usos del mundo para que no me cause alguna sorpre­
sa... Madama Williams, sin embargo, me prodiga conti­
nuos elogios...

—Yo miro por vuestro porvenir.... la felicidad matri­
monial depende de mil diferentes circunstancias... y 
vuestro bienestar me impone la obligación de lomar es­
crupulosos informes sobre los que os prelenüen... nin 
guno de los que han venido á pediros merece vuestra 
mano.

—Muy eugañosas son entonces las apariencias, re­
puso Cecilia con un tono de duda que no pasó desa­
percibido para su tutor. Aunque yo no amaba á ningu­
no, observé el esterior de unos pocos y me parecieron 
honrados...El vizconde...

—Era un jugador que solo os pretendia por vuestros 
bienes.

—¿Y el mosquetero?
—Hombre lleno de deudas.
¿Y aquel artista tan cándido?...
—Lo humilde de su cuna...
—¿Y el último?... el marqués dcBalagni...
—En cuantóá ese, Cecilia, debemos compadecerle; no 

le parecisteis hermosa.
y viendo que la conversación tomaba un jiro peligro­

so, M. Leonard creyó prudente romperla ea este punto.
Este dialogo confirmó les sospechas de Cecilia en vez 

de apaciguar sus temores.
De repente la iluminó una idea singular. Recordó 

que en una ocasión M. Leonard había desaparecido al 
acercarse ella de la habitación en que se hallaba sin 
que la fuera posible adivinar por donde. Por primera’ vez 
se presentó á su espíritu ¡a idea de una puerta secreta, 

invisible, y despues de reflexionar largo tiempo resolvió 
proceder con prudencia, observar bien y huir si se la 
presentaba Ocasión... ' .

;A1 separarse de su pupila marchó M. Leonard en bus­
ca de la inglesa, que ya deseaba con impaciencia saber el 
resultado de aquella entrevista.

—¿Que hay de nuevo? ¿qué tenemos? le preguntó vi­
vamente.

—Cecilia »e aburre; quiere vivir en un convento.
¡Oh! ¡eso es imposible! ¿qué seria de nosotros?
—Madama Williams, estoy inquieto sin saber por qué.
—¿Escrúpulos ahora, Leonard.’ ¿inquietudes secre­

tas? dejad las chanzas para otra ocasión mas oportuna: 
¿os ha enternecido por ventura esa chicuela?

—No, pero me asustan las precauciones que toma la 
policía. La enfermedad de Le Cerf nos ha sido muy útil; 
pero Le Cerf ya está en movimiento y uno de los nues­
tros que tiene motivos para saberlo, me ha dicho que 
se proponen perseguirnos sin descanso. La menor im­
prudencia puede perdernos.

—Leonard, el miedo os inspira ridículos temores. 
Tranquilizaos.... ¿No está bien guardado nuestro se­
creto.’ ¿Qué pódeme» temer.’ Aun cuando ¡nviulicsen 
estacha todosios ajenies deM. de Reynié ningunoacer- 
taria á descubrir la puerta tan admirablemente disimu­
lada con las esculturas de la pared deesa sala... Pero 
dejémonos de esto y tratemos de conservar á Cecilia 
que se nos escapará el mejor dia sino la cuidamos mu­
cho.... Está enamorado...

—¿Gréeis que el amor haya causado el cambio que en 
su carácter y en sus modales se observa ?

—Sí, ¡)or cierto. ¿ No tiene corazoñ y ojos? A su 
edad se produce un incendio con la menor chispa.... 
A fuerza de escuchar los requiebros de los jóvenes que 
su belleza ha atraído á esta casa y que la hemos 
presentado, ha llegado á ser sensible á ellos....

—En efecto, por lo que me ha dicho, creo que es 
posible.

—Yo saldré esta misma tarde en busca de su aman­
te, Ayer le vi polo, meditabundo y ricamente vestido,

Hoy haré que me vea, se me acercará, y le prome­
teré una entrevista con su amada.

~^J. ®' fuese un lazo que nos tendiera Le Cerf.’
¡Siempre los mismos temores! ¿será preciso tiue 

una mujer os dé ejemplos de valoT? Un mes ha que 
nos sigue un jóven.... mas como Cecilia corresponde 
a su amor no conviene que se vean; porque.si ella 
na podido creer en él abandono, en el olvido de los 
demas pretendientes, la desaparición de este la daría 
mucho en que pensar.... Vamos, Leonard, tened pre­
venida á la gente.... El dia está bueno.... presiento 
que nos será provechoso.

Madama Williams se vistió despues de esta confe­
rencia para ejecutar este proyecto. Ya sabemos cómo 
le llevo á cabo.

Viéndola M. Leonard alejarse, concibió las mismas 
esperanzas y salió también, sin duda para avisar á 
su gente, como había dicho la inglesa.

Sola Cecilia en la casa, quiso aprovechar la oca­
sión para hacer el reconocimiento que tenia medita­
do. Al entrar en la sala, el retrato de su madre fué el 
primer objeto que se ofreció á sus miradas.

—Perdonad, madre mia, dijo con los ojos bañados 
en lagrimas, perdonad á vuestra hija que pretenda 
sustraerse á una autoridad á que vos la dejasteis con- 
íiada, pero que ella no puede respetar.

La habitación era cuadrada y tenia ventanas á la 
calle- guernccidas con fuertes barrotes de hierro; es­
tas ventanas se cerraban de noche, y ricas cortinas de 
tupido damasco de seda las cubrían con elegancia. Al 
fondo había una puerta de dos hojas; otras dos late­
rales conducían, la una por un pasillo al cuarto de 
Cecilia y la otra al de Mad. Williams. Las admirables 
esculturas con que estaban adornados; los panales que 
guarnecian enteramente á este aposento, daban margen 

. a creer que el edificio hubiese pertenecido á algún 
alto personaje de la corte de Francisco I y tal vez á 
este mismo monarca.

Cecilia , que iba reuniendo ,uno por uno todos sus re­
cuerdos , hizo entonces memoria de que al pasar un dU 

por aquella sala, había oído un lamentable grito, que 
la pareció efecto (le su imaginación acalorada, pups niii- 
guii ruido posterior b había oonfirmado. Guiándo»p, 
siií embargo , en clero) modo pof este recuerdo , em­
pezó sus pesquisas por el sitio hacia donde la había pare­
cido oir aquel lamento. *

Formaban la» esculturas ricas guirnaldas de flores y 
de frutas en relieve. Desgraciadamente estaba ya ano­
checiendo ; apenas penetraba la luz del dia en la habi­
tación , y era casi imposible á Cecilia distinguir bien 
los objetos. Sus trémula» manos, cuyos dedos son­
deaban las cavidades de todos los parajes en que podia 
suponerse la existencia de una puerta secreta , interro­
gaban los bordes de cada panel en sus irregularidades. 
Nada justificaba, sin embargo, sus temores, ó acaso 
sus esp(?ranzas , pues tenia y deseaba á la par hacer un 
descubrimiento.... Renunciando por fin á proseguir sus 
invesligaciones , iba ya á marcharse, cuando sus ojos 
se fijaron de uuevo en el retrato de su madre. Un pia 
(loso sentimiento de amor filial la condujo á los pies do 
aquel cuadro, y arrodillándose tiernamente, alzó las 
manos implorándole :

-y ¡011 madre mita! ¡madre mia! dijo, ¿nádame 
sera posible descubrir.’ ¿ Habrán de prolongarse mis te­
mores con un perpétuo misterio.’ La muerte me privó 
de vuestros consejos.... Sostened hoy al menos el va­
lor de vuestra hija.

Pronunciada esta plegaria, y obligada Cecilia á bus­
car un punto de apoyo para levantarse, puso al azar 
una mano en la pareil.... A la presión de un resorte in­
visible, se abrió una puerta ante ella: su corazón ce­
só de latir; sus rodillas temblaron. Resuelta, sin em­
bargo, á penetrar en aquel sitio , que era el término de 
sus afanes , se aventuró....

Un terrible grito se escapó de su pecho.... Mas ya se 
había vuelto á cerrar la puerta , ahogando aquel revela, 
dor acento , y cortando la salida á la víctima de una fa­
tal curiosidad.

(5e concluirá,)



Hotventes : el Infeliz labrador acudió á la intendencia I 
Manifestando la exorbitancia de la ccnlribucion que se 
le exigia; y preguntado si sus tierras producían lo 
bastante para cubrir la cuota que se repartiera á toda la 
parroquia y contestando con la mayor sencillez que tal 
vez sí, se decretó que no aolaniente pagase su despropor 
clonada cuota , sino también el resto hasta completar el 
total repartido a la parróquia , contra cuyos vecinos re 
clamase despues.

Murcia. 24 de lUríembre.—Rep.arto.s.—Sistema tri­
butario. A esta provincia le ha correspondido, por 
el segundo semestre del presente ano, la suma de 
3.390,000 reales, que equivale en el año entero á 
6.780,000 reales. Las contribuciones ordinarias de los 
años anteriores ascandian á 2.931,8¿í reales: por consi­
guiente se ha sufrido un recargo de cerca de cuatro mi­
llones ; se ha triplicado la contribución. A esto debe 
agregarse el presupuesto provincial y municipal; el 
primero gravado recientemente con la dotación de los 
consejos ; y el segundo, ya muy oneroso antes, con los 
abusos de las villas pequeñas, con esa plaga de munici­
palidades que rodea nuestra capital, que han entrado 
en el número de las reformas y mejoras del pais ; pero 
3ue solo sirven para entorpecer la buena administración 

e los pueblos; asi en lo judicial como en lo económico, 
y para distraer á los labradores de sus sencidas cos­
tumbres y de su necesaria atención á la agricultura.

Tal es, pues, el verdadero estado de la provincia, 
poco satisfactorio en Verdad. Nadie hay que no se la­
mente de lo gravoso de las cargas públicas ; nadie que 
alguna vez no recuerde otros tiempos en que con menos 
empleados , con sueldos mas escasos , con un sistema tie 
economía y buena administración, se hallaban cubiertas 
todas las atenciones del Estado , se estinguia la deuda y 
volvía á renacer el espíritu nacional, sepultado hoy en 
el abismo de nuestras discordias ; nadie hay en fin que 
no prevea, siguiendo asi, un funesto porvenir.

EXTllANJERO.
Los periódicos ingleses que nos han llegado por el 

último correo confirman la noticia recibida en Madrid 
por parte telegráfico, de haber renunciado lord John 
Russell de formar un gabinete, y haber sido llamado el 
«abado 20 sir Roberto Peel para recibir igual encargo. 
Gomo los diarios de Londres no se publican el domingo, 
nos hallamos sin las noticias de aquella capital corres­
pondientes al 21 y que debíamos haber recibido hoy 
Habremos, pues, de contentarnos con insertar lo que di­
cen los principales periódicos del 20 con respecto á este 
asunto. También insertamos la opinion de los periódi­
cos franc ses.
OPINION DE LA PRENSA INGLE.SA .SOBRE LA CRISIS MINIS 

TERIAL.

Él Times.—Sábado a las tres y media de la tarde.— 
Nuestra declaración de esta mañana haurá preparado 
hasta cierto punto al público á prever que lord John 
Russel no podría triunfar de las dificultades causadas 
por la desunión desús colegas, y que tendría que. de­
clarar á la reina que se habían frustrado sus esfuerzos 
para componer un ministerio. Los acontecimientos han 
justificado nuestras previsiones.

El objeto de la visita de su señoría á Windsor esta 
mañana era dimitir en manos de S. M. el cargo que ha­
bía aceptado, y manifestar que en el actual estado de las 
cosas no había podido asegurarse entre los jefes de su 
partido un apoyo bastante fuerte para que le fuera po­
sible completar un gabinete.

De resultas de la audiencia obtenida por su señoría, 
la reina ha llamado á sir Roberto Peel para encargarle 
la formación de un ministerio. Lord John Russell ha 
vuelto de Windsor á las tres , adonde había ido alas 
once de la mañana.

El .Standard.—Hoy á la una ha salido de Lóndres 
sir Roberto Peel para pasar á Windsor Castle por órden 
espresa de S. M. Antes de su salida se celebró una reu ­
nion de todos los miembros del gabinete actual presen­
tes en Lóndres. El marqués de Lansdowne marchó esta 
mañana á Rowood-Wills.

El MorningCiiro.xigle.—Desde que dimos noticia 
de la dimisión de sir Roberto Peel no hemos dejado pasar 
un solo dia'sin hacer presentes el número y la magnitud 
de los obstáculos que debían oponerse ¿i la formación 
de un gabinete liberal. Para que lord John Russell se en­
cargase de esta misión en vista de tales dificultades, de­
bía estar convencido de que era absolutamente necesa­
rio; y sin jioder contar con el sincero apoyo de los jefes 
del antiguo ministerio y con la franca y decidida coope­
ración de todos los hombres de su partido , era «vidente 
que lord John Russell no conseguiria siquiera componer 
un gabinete. Y aun con este apoyo parecían muy du­
dosas sus probabilidades de triunfo. Los obstáculos que 
hay que vencer para la formación de un ministerio, solo 
se pueden ver eompletamenle emprendiendo esta obra; 
las dificultades de la crisis actual son tales, que lord John 
Russell tendrá probablemente que renunciar á la misión 
que ya había aceptado.

Desde el punto de vista de nuestro partido , confesa­
mos que no sentimos este resultado. El gran proyecto 
á que se ha adherido el pueblo ingles sent ejecutado tal 
Tcz de un modo mas seguro y completo, gracias á una 
corta dilación y al naufragio de un nuevo gabinete, y al 
mismo tiempo el partido liberal adquirirá mayores fuer­
zas en el hecho de haber descargado el peso de la admi­
nistración sobre hombres á quienes abrumaba. Mas no 
p!^ íthopq qcqsiqn de representar comedias de partido ó de 
manifestar- opiniqnos particulares. Muchos años há que 
Inglaterra qo ha tenido tanta necesidad de que la dirija 
un gabinete fuerte y sólido. Si el pais quiere saber por 
qué ha disuelto sir Roberto Peel su ministerio, á pesar 
de las circunstanciáis en que nos encontramos , querrá 
averiguar también por qué no ha conseguido lord John 
Russell componer un nuevo gabinete, en caso de que 
8c realice esta desgraciada previsión.

El Sun.—Lord John Russell ha dimitido el encargo 
de formar un gabinete, y sir Roberto Peel ha sido llama­
do por S. M. El ilustre baronnet ha salido á las dos para 
Windsor.

Cuando sir Roberto Peel declaró que no podia seguir 
ftlft Pabeza de los negocios, era evidente que lord John 
Rusnell ronihiria ol encargo de componer un nuevo mi- 
RiideHo. Paitaba aabep si este ultimo podría conseguir­
lo; la cooperación general de las diversas fracciones 
(leí partido liberal hizo creer por un instante que lord 
John Russell lo conseguiria. Hasta anoche, en efecto, las 
cosas marchaban bien, al parecer, cuando sobrevinieron 
dificultades que obligaron á lord Russell á renunciar á 
su misión. Estas dificultades provienen de la timidez de 
los unos y del orgullo y obstinación de algunos otros.

Creemos que lord John Russell ha procedido con osa­
día y lealtad. No ha desistido un punto de los principios 
que ha profesado hasta ahora , y aunque por el pronto 
Ijayq rpunsado el ministerio, el partido liberal verá com- 
peqsqda cuita pérdida momentánea con los beneficios po­
sitivos que le reporte,

OPINION DE LA PRENSA FRANCESA SOBRE LA CRISIS MI­
NISTERIAL DE INGLATERRA.

El Journal des Débats. Las revoluciones minis­
teriales se suceden en Inglaterra de una manera tan rá­
pida é inesperada como los golpes de teatro.

Ayer se anunció oficialmente que lord John Russell 
había aceptado el encargo de componer un gabinete.

Hoy se anuncia, oficialmente también, que ha re- 
¡giguado sus funciones en manos de la reina, y que ha 
sido llaipado otra vez sir Roberto Peel.

El ministerio tory se había disuelto á causa de difi­
cultades interiores, de diferencias que se habían susci­
tado entre sus individuos: ante las mismas dificultades 
y las mismas diferencias,'parece haberse disuelto el mi­
nisterio whig.

Ya se había podido prever que lord John Russell 
encontraría tal vez mas obstáculos en las exigencias de 
su propio partido, que en, la resistencia de sus ad ver 
sarios. La administración que se retiraba, y la que de­
bía sustituirla, se hallaban una y otra con una cuestión 
enteramente especial, que dominaba á las demás, y que 
exigía imperiosamente, si no una solución, al menos 
una tentativa de solución inmediata. Ahora bien, esta 
cuestión se hallaba, jior decirlo así, personificada en 
una asociación muy potente, y sobre todo muy ruido­
sa, cuyos esfuerzos activos y perseverantes habían casi 
obligado á ceder á sus exigencias á las cámaras y á la 
corona. Era fácil prever que esta asociación despues de 
haber contribuido en gran manera á derribar la antigua 
administración, querría tener también alguna parte en 
la composición de la nueva. La manera con que el mi­
nisterio whig, constituido en veinte y cuatro horas, ha 
naufragado, tiende^á confirmar esta opion.

Preciso es hacer justiciad los jefe,s del partido wihig: 
mostrábanse poco presurosos para admitir el poder que 
se les ofrecía, y qo Ip qceptaban sino con evidente re­
pugnancia. La víspera del (lia en quo lord .John HqscU se 
declaraba pronto á formar una administración, se ase- 
guraba que habla manifestado á sir Roberto Peel el de­
seo de no acometer una empresa que cada vez le ofre­
cía mas dificultades, y le había ofrecido si (pieria en­
cargarse otra vez de la dirección de los negocios y pro­
poner la medida que había sido causa de su retirada, su 
apoyo y el de sus amigos. Dícese que sir Roberto Peel 
se negó á aceptar esta proposición, y que solo despues 
de haber recibido esta negativa , fue cuando lord John 
^U58cll aceptó la misión de combinar un ministerio.

Pero si lord John Russell estaba ó podia creerse se­
guro de no encontrar oposición de parte de los princi­
pales miembros del último gabinete en el cumplimiento 
de su encargo, no debía, á lo que parece, hallar la mis- 
ra.a facilidad en su propio partido y en su propio con­
sejo.

Ya hacia algunos dias que los periódicos partida 
ños de la abolición de las leyes de cereales exigían 
en términos nada equívocos la admisión en el nuevo 
consejo, de uno ó muchos de los jefes de la liga. 
Se quejaban abiertamente del espíritu dé esclusivis- 
mo y de lo que llamaban espíritu de intriga, que eñ 
su concepto predominaban en la parte mas aristocráti­
ca del partido whiy. Hoy mismo el órgano principal 
de este partido que hasta ahora había guardado sobre 
el asunto una reserva enteramente ministerial, con­
tiene una especie de manifiesto que es un panegírico 
esplícito de la Liga, y una relación de méritos del jefe 
de esta asociación popular. Parece cierto que lord 
John Russelle se había decidido á ofrecer á M. Cobden 
un puesto en el nuevo gabinete; mas parece también, 
que no encontró á sus futuros colegas dispuestos á 
conformarse con su opinion. Muchos de ellos entre 
los cuales se asegura que se hallaban lord Lansdwone 
y lord Palmeron, manifesta ron su repugnancia á 
dar al nuevo ministerio Un color tan significativo.

El lenguaje de los periódicos ingleses ofrece hoy 
una particularidad curiosa : los ataques y las insinua­
ciones transparentes no se dirigen á los ministros di­
misionarios sino á los ministros futuros.

Podia parecer sorprendente, que pues los obstácu­
los á la formación del nuevo ministerio debían proce­
der de sus propios miembros, lord John Russell no 
los haya allanado de antemano; ó que no habiendo 
podido allanarlos se halla sin embargo encargado de 
la formación de un gabinete. De todos modos, es lo 
cierto qué así como el viernes aceptó, el sábado re­
nunció su encargo, y que por ahora se ha ofrecido 
esta comisión á Sir Roberto Peel.

¿Aceptará Sir Roberto Peel la misión que se le 
confia despues de tantas vicisitudes? Esto es lo que no 
nos atrevemos í asegurar.

En el gabinete tory estaban repartidos de este mo­
do los-votos sobre la cuestión que produjo la disolu­
ción. Sir Roberto Peel por una parte con lord Aberdeen, 
Sir James Graham, el conde de Lincoln y Mr. Sidney 
Herbert: de otra par;e el duque de Weltinglon, lord 
Stanley el duque de Buccleugh , lord Wharncliffe, que 
ha muerto últimamente, el conde de Ripou. M. Goul- 
burn, el conde de Haddington, lord Granville Somer­
set y lord Lyndhurst. que debía renunciar sus fun­
ciones de canciller á causa del estado de su salud. En 
todo 5 contra 9.

La Presse. Grandes noticias. El gabinete whig ha 
muerto al nacer. En el momento en que su instalación 
definiva en el poder, parecía no poder ofrecer duda; se ha 
sabido que ya no existe. Esta laboriosa combinación que 
ha costado mas de diez ó doce dias de pasos, do consultas, 
de reflexiones, ha pasado como una sombra sin dejar 
ningún vestigio de su paso y ahora toda la atención se 
fija en Sir lloberto Peel, que es el encargado por la rei­
na de reconstituir el gobierno.

Según las últimas noticias de Londres había proba­
bilidades de que Sir Roberto Peel formaría en breve su 
gabinete, lo cual es tanto mas urgente, cuanto que se es­
pera de un momento á otro en Liverpool el mensaje del 
presidente de los Estados-Unidos.

El Constitutionnel. Ha vuelto á comenzar en In­
glaterra la crisis ministerial. Ayer anunciaban lodos los 
periódicos, que lord John Russell había constituido al fin 
su gabinete ; hoy nos dicen que ha renunciado este en­
cargo , y que la reina ha llamado á Sir Roberto Peel.

Es de iKjtar que en medio del concierto general de los 
demás periódicos el Globe había hecho una restricción: 
«mañana, decía , se sabrá si ha lugar á la formación del 
gabinete, y subrayaba las palabras .vi ha lugar. Durante 
el dia lord John Russell volvió á Wiudsor y mandó un 
correo á Sir Roberto Peel: este convocó á los individuos 
del antiguo gabinete y despues de conferenciar con ellos 
salió para Windsor el sábado á la una.

Las noticias de Haiti alcanzan al 5 de noviembre. 
Continúa la guerra civil en aquel pais. Los haitianos in­
vadieron el territorio dominicano y atacaron la ciudad 
de sqnlo Domingo y el pueblo de Santiago ; pero de 
ambos puntos fueron rechazados con pérdida conside­
rable. Los dominicanos hicieron 100 prisioneros y ma­
taron un número mucho mayor de enemigos.

Tan luego como estas noticias llegaron á oídos del 
gobierno de Haiti, se apresuró éste á adoptar medidas 
enérjicas. Se han dirijido grandes refuerzos de mar y 
tierra sobre el territorio de santo Domingo, y el 3 salió 
del Cabo una escuadra corapuest;i de uua corbeta, una 
goleta y tres buques menores que , habiendo encontra­
do Á las fuerzas navales de santo Domingo, les hizo abri­
garse bajo las Raterías deLfuerte Re Monte-Cristo." Las 
tripulaciones dominicanas desembarcaron y hubieron de 
presenciar el triste espectáculo del incendio de dos de 
sus goletas y la captura de otra. La escuadra haitiana 
volvió en seguida al Cabo.

Entre tanto se habían dirijido numerosos cuerpos de 
tropas por tierra sobre un punto de comunicación entre 
Puerto Plata y Santiago, y otro ejército sobre la ciudad 
de santo Domingo.

El embajador de Marruecos cerca de la corte de Fran­
cia ha llegado á Port-Vendres de donde pasará á Mar­
sella.

Cartas de Alemania manifiestan la mayor sorpresa de 
que el Papa no haya apoyado vivamente á los jesuítas 
de Francia, cuando tan poco acostumbrado está á ceder. 
SoloMhora se sabe porqué hay entre los cardenales tantos 
enemigos como amigos ardientes de los jesuítas ; se 
prevé que la avanzada edad del Papa hará que en breve 
teng;i lugar un conclave, por cuya razón los cardenales 
quieren captarse la benevolencia de todos los partidos, 
mayormente cuando en todo el mundo es sabido la in - 
fluencia que ejerce Francia en la elección de pontífi­
ces. El Pana se negó al principio á ceder á pesar de los 
consejos de algunos cardenales. Estos insistieron cerca 
del jcneral de los jesuítas el cual declaró que en las cir­
cunstancias actuales valia mas renunciar á los estable­
cimientos de Francia. Muchos jesuítas acusan á su jc­
neral por este paso ; otros dicen que ha obrado cuerda- 
mente evitando que el Papa lome un;i decision que ha­
bía de indisponerle con su partido ; no habiéndose con­
cedido nada es posible volver á tratar de una medida 
puramente económica y administrativa.

MKSRCtrmo.
SEMANARIO DK COMERCIO E INDUSTRIA.

^MADRID.
BOLS .A DE MADRID.—revista DB LA SEMANA.

Al tomar el punto de partida de este trabajo, dare­
mos una idea general del estado de nuestra Bolsa, para 
(lue nuestros lectores estén al corriente de Jos antece­
dentes, y puedan apreciar en su justo valor los hechos 
que les iremos presentando.

Cuando en el año anterior habia alcanzado nuestro 3 
por 100 el precio mas alto hasta aquella época que era de 
3C por 100, sobrevino el fatal desenlace de la famosa cues­
tión de Roma, que fue el primer rayo de luz que apareció 
en el horizonte político desvaneciéndolas esperanzas que 
algunos se habían creado, de que el ministerio era capaz 
de establecer un sistema de gobierno que nos atrajera 
el respeto de los estraños , y l;i consolidación del órtlen 
interior. Tan inesperado desenlace produjo el efecto que 
era natural ; alarmó todos los intereses creados, y apro­
vechándose de tan preciosa coyuntura diestros’ especu­
ladores, produjeron en los fondos la baja horrorosa de un 
9 por loo. La baja , y la salida de Madrid de la mayor 
parte de los capitalistas , por la estación rigurosa del 
estío, ocasionaron una paralización estraordinaria en la 
cotización (le nuestro papel, hasta que pasados algunos 
meses volvió á trabarse la especulación.

Desgracia es, pero desgracia inevitable, que mien­
tras exista la zozobra en los compradores de bienes na­
cionales , mientras continúo el desórJen de la adminis 
tracion, mientras no se nivelen de hecho y qoen el papel 
los presupuestos, mientras, jxir último, no se verifique 
un arreglo general de la deuda , que haga desaparecer 
el padrón de infamia y titulo de bancarrota que repre­
sentan los cupones del 4 y .5 por 100 sin pagar diez 
anos há, nuestro papel no puede tener otro valor que 
el que el ajio le atribuya : porque para que esta situa­
ción desaparezca es necesario que uqa masa iniqeqsa de 
el salga del podep de los cspcculadijros y oqtre en el de 
log rentistas.

De esto nos hallamos , harto dolor nos cuesta con­
fesarlo , bastante distantes por ahora ; por consiguiente 
el ajio sigue, y en este momento existe, mediante una 
operación de esas que el vulgo, con bastante acierto , ha 
dado en llamar jugadas ; es decir, que una gran re­
union de capitalistas se ha convenido en comprar gran­
des ma.ias de papel, para que subiendo su precio por 
el escoso de la demanda, se pueda vender luego coq 
jjrau bcueficio. ’

Con efecto, en el dia se ha logrado este objeto, y el 
.3 por loo ha llegado á su apogeo; es decir , que ha subí 
do hasta 37 por 100 : pero aquí ha empezado para otros 
la señal del retroceso. Calculando que el interés del di­
nero empleado en papel á este cambio, apenas deja 2 
por loo , lo cual tratándose con el gobierno es muy po­
co : viendo qne la oposición se robustece, que el mi­
nisterio anda cada vez mas desacertado; y temiendo 
un descalabro semejante del año anterior, otros capita­
listas se han puesto á la baja ; es decir, venden á es ­
tos precios altos esperando comprar á otros mas bajos, 
cuando los alcistas tengan que salir de lo que han aca­
parado <? se realize cualquiera de los incidentes, que ha­
cen temer el desacierto de los gobernantes.

Hé aqui, pues, trabada una lucha cuyo curso se­
guiremos , y de cuyo resultado iremos informando a 
nuestros lectores.

Por lo demas , en esta semana no ha habido mas que 
cuatro días de Bolsa, en los cuale.s se han negociado 
d('l 3 por loo 95 millones, desde 36 1[8 al contado á 
36 5(8 , á que se hizo el sabado quedando á 9|16 y el 
plazo con muy corta diferencia.

Del .5 por 100 se han negociado 38 millones, desde 
24 á 23 9|10 á ((ue quedó el mismo dia.

Para mayor claridad va en seguida una nota por 
dias y precios en resumen.

TRES POR ciento.

Día 20.-22.000,000.

Dia 22.-17.200,000.

Dia 23.-34.800,000.

Dia 24.-31.000,000.

I á 30 
' á 30
I á 30
• á 36
I á 37 
' á 36
I á 37 
' á 36

1|2 mayor.
118 menor.
112 mayor.
5132 menor.
112 mayor. 
Ip menor, 
mayor.
9iio menor.

95.000.000 36 9116
2.800,000 30 718

97.800,000
CINCO POR CIENTO.

Día 20.-35.320,000. 1 ^ menor.
’ ' a 23 7¡8 mayor.

Dia 23.— 3.000,000. I á 34 518 solo.

38.320,000

DIRECCION GENERAL DE MINA.S.

Estado de las copelaciones de plata ejecutadas en las fa-
bncas del reino durante el mes de noviembre próxime
pasado.

Inspae- 
cione» 
donde Nombre de las

Número Plata obtenida, 
de cope __ -_ - ^

radican. fábricas. lacione». marcos, onzas.— ——— —
Sierra Al­

magrera 
y Murcia.Garmelita . . 2 2318 «

Id. Gonstancía. . 2 387 4
Id. Goncepcion. . 1 564 «
Id. Encarnación . 1 505 4
Id. Esperanza . . 1 1512 4
Id. Española. . . 1 4.3 «
Id. San José . . . 2 1542 <
Id. San Jorge . . 2 1474 «
Id. Madrileña . . 2 1190 5
Id. San Ramón . 1 0118 3
Id. Virgen del Pi­

lar .
Id. Union ....

2 1098 «
2 730 2

Valencia y
Alicante .La Alicantina. 1 37 6

Totales. . . 20 17521 4

Madrid 20 de Diciembre do 1845.—Cavanillas.

DIRECCION GENERAL DE CAMINOS, CANALES V PUERTOS.

Esta dircecíon general ha señalado el dia 28 de ene­
ro próximo á las doce de su mañana en la sala de la 
misma y en la ciudad de Barcelona, ante el señor gefe 
político, para el segundo remate por dos años del por­
tazgo de Caldetas, en la cantidad de 80,í00 rs. vn., y 
para los primeros de los siguientes:

Gancho, en la cantidad de 157,071 rs.
Can tallón, en 34,375. rs.

Igualmente ha señalado el dia 29 á la misma hora 
en la espresada dirección y en la ciudad de Tarragona, 
ante el señor jefe político, para lüs prÍmCros remates de 
los portazgos siguientes:

Gayá, en la cantidad de 39,050 rs.
Coll deBalaguer, en 12,859 rs.
Serafina, en 11,880 rs.

_ "Las condiciones, aranceles y demas estarán de ma­
nifiesto en la portería de la misma dirección.

Esta direction general ha señalado el dia 8 de enero 
próximo á las doce de su mañana en la sala de la misma 
para el único remate del arrendamiento por cuatro años 
de la casa venta de Alcorcon, á que se halla hecha pos­
tura en la cantidad de 3000 rs. vn. anuales.

En la propia dirección, y ante el señor jefe político 
de Búrgos, se verificarán el dia 27 del mismo los se­
gundos y últimos remates del arrendamiento por dos 
años de los portazgos de

Oña, en la cantidad de 68,000 rs.
Soimillo, en la de 78,030.

En el mismo dia tendrán efecto en la referida direc­
ción, y ante el señor jefe político de Valladolid, el pri­
mer remate del arrendamiento por dos años del portazgo 
da Cabezón, en l;i cantidad de 99,356 rs., y el de San 
Cristóbal de la Vega, ante el de Segovia en la de 
25,060 rs.

Las condiciones de todos estos remates, aranceles y 
demas otaran de manifiesto en la portería de la espre­
sada dirección general.

PROVINCIAS.
Cartagena 22.—Mercado.—Trigo d«l país 38 á 44 

rs. vn. fanega ; de Sevilla 38 á 42. id.—Cebada sobre el 
muelle 17 á 17 id.; vieja 17 á 16 id.—Maiz 21 á 22 id._  
Bacalao inglés el fuerte 105 quintal; corriente 10 id.; refu­
go 90 á 100 id. - Barrilla dulce de 32 á 34 id.; con mez­
cla 20 á 25 id.—Café 240 á 250 id.—Pimienta fina 200 á 
210 id.—Perdigones 76 id.—Plomo 53 li2 id.—Azúcar 
quebrado 42 á 44 arroba.—Aceite común 36 á 38 id. 
-Arroz de 2 pasadas H9 id.; de 3 id. 22 id.— Garban­
zo i derMndrid 40 id.; medianos de otros puntos 24 id.; 
mimado 1« id.—Cacao Caracas 4 á 5 Ii2 libra; Guaya­
quil 9'á 2 412 id.; Trinidad 3 á 4 id.—Canela de primera, 
Hoiahda 34 á 40 id.; de segunda , delgada 36 id. ; de 
tercera 44 id.—Azafrán llOá 120 id.—Clavillos de es­
pecia 6 1[4 á 6 1(2 id.

Valen ia 22.—Entradas de buíjues.-Del 20 al 22. 
Trece embarcaciones menores procedentes de diversos 
puntos de la costa.

Vapor Villa de Madrid , capitán don Juan Ducet, de 
Barcelona, con género.s.

Vapor Barcino, capitán don BafaeINeto, de Alicante 
con géneros.

Salidas.—Nueve embarcaciones menores para dife­
rentes puertos de la costa.

Vapor Villa de Madrid, capitán don Juan Duc«t, para 
Cádiz.

Laud Santo Cristo, para Marsella, con arroz y efectos.
—Se ha publicado el siguienic aviso por la secretaría 

de la junta de comercio de Valencia.—El señor gefe 
superior político de esta provincia, traslada con fecha 
18 del corriente, por real órden, la comunicación si­
guiente :

«El señor ministro de S. M. residente en Bruselas, 
en despacho de 29 de noviembre último, dice á esta 
primera secretaría lo que smue;—Por el artículo 1.’de 
la ley de 24 de setiembre de este año, concediendo en 
razon á las circunstancias la exención de derechos para 
la introducción en Bélgica de los granos y de varias sus- 
tancias alimenticias, se facultó eventualmente al go­
bierno para permitir asimismo, si lo juzgase oportuno, 
la entrada do las harinas con igual franquicia de dere­
chos hasta !.• de junio del año próximo do 1846. Usando 
de esta autorización, y conformándose con el dichímen 
unánime de su consejo de ministros, acaba de espedir 
este Soberano un decreto que publica el Monitor de noy, 
declarando libre la entrada de toda especio de harinas 
hasta la citada época de U’ de junio de 1846. Dichas 
harinas pagarán un derecho de balance ó tanteo de diez 
céntimos por mil kilogramos. De real órden lo comuni­
co á V. S. para su .conocimiento y el de esa junta de co­
mercio, «

Y siendo do sumo interés para el de España en ge­
neral, y para ol de esta provincia en particular, el enun­
ciado decreto de S. M. belga, se publica para inteli­
gencia de los interesados. Valencia 19 de diciembre de 
1845.—P. A. D. L. J. ; Salvador Alvert.

Malag.a 22 de diciembre. La junta de comercio ha 
conseguido del gobierno permiso para establecer un 
portazgo á la entrada de esta ciudad por el de Anteque- 
M| con sj fiq de mejorar el mal estadq de los caminos,

Estado de la esportacion de los vmos de Jerez de la Fron­
tera y del puerto de Santa María á puertos extranje-^ 
ros, en los meses del presente año que se espresan á 
continuación, por botas de 30 arrobas cada una:

Jerez de la Fron­
tera.

Puerto de Santa 
Maria.

Botas arrobas. Botas arrobas.

Enero. . . , 985 12 937 16
Febrero. . . 1,114 18 1,099 27 3(4
Marzo. . . 1,782 20 1,590 29
Abril. . . 1,679 16 1,004 10;Mayo. . . , 2,I99 26 1(2 1,460 14 1(2
Junio. . . . 1,572 29 1,118 6
Julio. . . ,. 1,316 22 1(2 968 25 1(2
Agosto. . . . 1,771 1,097 18 1(2
Setiembre. , 1,502 5 1(2 1,392 20 1(2
Octubre. . 1.280 11 1(2 1,273 5 1(4

15,202 11 1(2 11,943 23

Resúmen. Bots. arb.

Jerez. . . . 15,205 11 l[l i 27,140 4 1(2 
Puerto. . . 1 1,943 23 Î 27,149 4 li2
De las 27,149 botas 4 1 [2 arrobas se han esportado, á 

saber:
Jerez. Puerto. Totales.

Inglaterra. .14212 6 10851 20 1(4 25063 26 1(4
Sus colonias 
y dependen­
cias..................234 8 1(2 80 16 314 24 1(2
Varios pun­
tos.................. 403 26 1(2 634 8 3(4 1038 4 1(4
Estados Uni- 
doá de Amé­
rica. .... 196 U 128 13 1(2 324 27 1(2
América que 
fuées[)añola. 144 29 234 1 1(2 379 1(2
b rancia. . . 13 17 1(2 14 23 23 11

— — lili — • —
15205 11 11944 23 27149 4

que hacen 814, 573 1[2 arrobas.
Y calculada cada bota á 100 ps. fs. puesta á bordo 

en la bahía de Cádiz, asciende su valor á 54.298,520 
reales, de los que ha sacado la Inglaterra 50.127,716.

Cadiz 24 de octubre. Buques a l.a carga. Para 
Veracruz, bergantín español Ocho de Marzo, capitán don 
Manuel Enriquerena.

Para Puerto-Rico y la Habana, fragata española An- 
fdrite.

Para Cuba y la Habana, bergantín español Vanguar­
dia, capitán D. Leonardo Gonzalez.

Para Manila, fragata española Mariveles , capitán 
Don Ramon Cordero.

Para Puerto-Rico y la Habana, bergantín goleta es- 
panol ¡Szievo Andalui. capitán D. Fermín Rodriguez.

Para la Habana, fragata española María de la Paz, 
capitán D. Ildefonso García Perez.

ULTRAMAR.
Habana 31 de octubre.—Precios corrientes sa­

cados del REAL COLEGIO de corredores.—Azúcar, 1|2 
y 1(2 inferior á regul., de 8 y 12 á 8 1[4 y 12 1[4: ídem 
corrientes y buenos, d« 8 IfJ y 12 1(2 á S 3(4 y 12 3(4; 
iilein su[icrior y floretes, de 9 y 13 á 10 y 14; quebrada 
inferior á regular, de 8 1[4 á 8 1(2; id. ctes. y buenos, 
de 8 3(4 á 9; id. superior y floretes, 9 1(4 á 10; Cucur. 
corrientes y buenos, de 8 á 8 1(4.

Cafe. De primera calidad, pesos de 7 1(2 á 7 3(4; de 
segunda id. id., quintal, de 7 á 7 1(4; de tercera id. idem, 
quintal, de 6 á 6 3(4; triache corrientes id. quintal, de 
4 Í j2 á 5 3(4; cera blanca id. arrobas, de 10 3(4 á 11. 

Cambios. España, de 5 á 6 por 100 premio; Lóndres, 
de 11 1(2 á 12, id. id.; París, de 1 1(2 á 2 por 100 des­
cuento; New-York, á2 por loo ¡iremio; Boston, á 2 por 
100 id.; N-Orleans de 4 á 4 1 (2 id. id.; onzas mejicanas, 
á 1 1(2 por 100 premio; pesos mejicanos, de 2 á 2 1(2 
por 100 premio.

Azucares. Durante la semana el mercado por este 
dulce ha seguido en estremo paralizado, y sus precios 
han tenido baja en todas las clases, siendo mayor esta en 
las superiores y floretes surtidos y blancos solo». La es­
portacion comprende 1,400 cajas (lara Hamburgo, 1,093 
para Marsella, 867 para Málaga, 344 para Liverpool, 40 
para New-York, 50 para New-Orleans, y 4 para Puerto- 
Rico; total 3798 cajas. Se han importado sobre 757 cajas, 
y los precios de las últimas ventas son los siguientes: 

Mitad y mitad inferior á regulares, de 8 y 12 á 8 1(4 
y 12 1(4;—corrientes y buenos, de 8 1(2 y 12 1(2 á 8 
3(4 y 12 3(4;—superiores y floretes , de 9 y 13 á 10 y 
14. Quebrados inferiores á regulares, de 8 1(4 á 8 1(2.- 
Idem corrientes á buenos, do 8 a(Aji-U;—¡Jem-sepeiw^ 
rés y floretes, de 9 1(4 á 10;—blancos inferiores y regu­
lares, nominal.—Corrientes y buenos, id.—Superiores y 
floretes, id.—Cucuruchos corrientes y buenos, de 8 á 8 
y 1(4.—Mascabados corrientes y buenos, no hay.

Cafe. Se han esportado 611 líb. est. para Aíálaga y 
4 para Liverpool; total 615. No ha habido ventas de 
importancia, y sus precios son los siguientes:

Déprimera calidad, de 7 1(2 á 7 3(4 arroba quin- 
U1 sin ofertas nomínales.—De segunda calidad, de 7 
á 7 1(4 id. id.—De tercera calidad, de 6 á 6 3(4 idem 
idem.—Triache, de 4 1(2 á 5 3(4 id. id.

Cera. La esportacion de este artículo se ha limitado 
á 130 arrobas, 80 para Tabasco y 50 para la Guaira. Sus 
precios son 10 3(4 á 11 lib. est. la blanca y de 7 3(4 á 8 1(4 
la amarilla. Se han importado 70 arrobas.

Miel de purga. Las operaciones se han reducido á 
101 bocoyes espertados para Savannah, y sus precios 
han bajado un real, siendo en la actualidad 3 á 3 1(2 
reales.

Miel de abejas Se han esportado 14 tercerolas para 
New York, y su precio es de 3 á 3 1(2 rs. galon.

Tabaco torcido. Esta semana se han esportado 2170 
millares para el Havre; 1424 para New-York ; 592 1(2 
para Hamburgo; 296 para New-Orleans; 152 1(2 para 
Puerto Rico; 141 para Liverpool; 22 para Marsella ; 23 
para la Guaira; y 3 para la Coruña; total 4824 millares.

Taraco en rama. De este articulo se hacen buenas 
operaciones, y la esportacion comprende 28,086 libras 
para el Havre; 11,033 para New-York; 27,715 para liara- 
burgo, y 75 Puerto Rieo; total 66,909 libras. Se han es­
portado 1,070 tercios.

Frutas. Durante la semana se han esportado para 
los mercados de Savannah y New-Orleans 30 millares 
de naranjas, 3 barriles de limones, 350 docenas de pifias, 
103 cargas y 400 racimos de plátanos.

ENTRADAS DE BUQUES ESPAÑOLES. Día 29. De la 
Goruña en 47 días fragata española Teresa, capitán 
Funes , toneladas 360 con harina y 49 pasajeros.

De Málaga en 43 dias, corbeta española San Andrés, 
capitán Sensat, toneladas 280 cou frutos y sin pasajeros, 
entre ellos el Exemo. Sr. don Mariano Carrillo y Al­
bornoz.

Dia 31. En 56 dias bergantín español Diana , capi­
tán Maurio , toneladas 126 con harina y dos jiasajero».

Salidas. Dia 27. Para Marsella, bergantín español 
Observador, capitán Bruguera.

29. Para Movila, fragata española Elisa, capitán 
Roídos.

Para Sciai, bergantin español Manuelita, capitán 
Ferreras.

Para Movila, bergantin español Lorenzo , capitán 
Gelpi.

Para Sciai, bergantin español Emilio, capitán Rivó.
30. Par;i id., bergantin Joven Gregorio, capitán 

Treviño.
31. Par* Liberpool, bergantín español Serafina, ca­

pitán Gakliz.
QUEDABAN CON REJisTRO ABIERTO. Para Loiidrcs, 

fragata española Esperanza, capitán Viademoiite.
Para ídem , bergantin español Camargo, capitán 

Mea lirio.
Para Cowes, fragata española Ceres, capitán Pujol.
Para Liverpool , bergantin español Flor, capitán 

Bareño.
Para Barcelona , bergantin español Leonte, capitán 

Botet.
Para Cádiz , fragata española Leontina , capitán 

Perez.
Para Cádiz, bergantín español Juan, capitán Sos- 

villa.
SANTIAGO DE CUBA 16 de octubrc. Sigue nues­

tro comercio muy en calma, pues en esta semana .'solo 
dos buques americanos han visitado el puerto. Las pro­
visiones de los Estados-Unidos están en gran demanda, 
y una goleta que entró ayer de Boston venderá su car­
gamento con muy regular ganancia.

Ha dado principio la recolección del café, y á pesar 
de lo mucho que este grano sufrió en los meses de julio 
y agosto , la cosecha será bastante regular. El tienipo 
está hermosísimo, pues las aguas, sin impedir la reco­
lección, están fertilizando los terrenos (lara los próxi­
mos meses de seca.

El vapor ISatchez parece que no volverá, siguiendo 
su antigua ruta, hasta Puerto-Rico. Es un hernioso bu­
que , y no dudamos que á las personas que de esta ciu­
dad les precise ir á esa capital, les acoiuodaria mas esta 
linea que la del Sur.

La prolongación del ferro-carril del Gobre , desde oí 
punto Je SauU Rita hasta la villa Je a piel nombre, si­

guen con actividad, bajo la dirección del ingeniero don 
Jubo Sagelien. Según todas las probabilidaJes, estará 
concluida la obra en el mes próximo de enero, y enton­
ces las acciones de esta empresa auinentarian mucho en 
su valor.

Muy adelantados se hallan los trabajos de este nuevo 
wmino, (lues ya han pasado la parte conocida por la 
Yerba de Guinea, é internándose dentro del Monte Firme. 
Hablando ahora días 0011 dos de los hncendados, inte­
resados en él sobre el mismo trabajo, manifestaron de­
seos de que se rom|)iera un pequeño pedazo que falta en 
el punto que llaman el Saino, que se quedó sin abrirlo 
por razon de no perjudicar una tabla de maiz que habia 
sembrado; mas cujido ya este , convendría ((ue así se 
hiciese para poder aprovechar esa (larle de camino y 
ahorrar varios malos paso» ((ue se encuentran en el 
viejo.

Esportacion del mes de setiembre. 
4.492,800 Libra» mineral de cobre.

283,390 Idem azúcar.
254,896 Idem café.
208,224 Idem tabaco en rama.
564,850 Tabacos elaborados.

4 Pipas aguardiente de caña.
11 Bocoyes. J

5 Barriles. \ Miel de purga.
10 Galones. |
40 Libras de helas de cera. 

4,090 Idem de cera blanca.
50 Idem de carey.

206 Idem de chocolate.
30 Idem de dulces.

443 Esteras de Yarey. 
1,000 Gocos.
6,700 Libras de frijoles del país.

38 Sacos frijoles forasteros.
25 Tirantes de caoba, con 90 varas tendidas. 

600 Ristras de ajos. 
1,025 Libras de alpiste.
4,100 Idem de cobre.

Puerto de Guba.—Entradas.—Dia 14* De Jamaíra 
IFn." ®'* ^^^^ bergantin americano Leonora, capitán Go-

15. De Bosten en 22 días goleta americana Enlerpri- 
ce , capitán Quint.

17. De Filadelfia en 15 días bergantin americano 
Adele, capitán Long.

18. Be Jamaica en 24 horas vapor ingles Thames 
capitán Hast. ’

De Barcelona y Málaga en 57 días bergantin e«pañol 
Irene, capitán Blay.

De Barcelona y Málaga en fll dias fragata española 
Teresa Cubana, capitán Bolivar.

Salidas.—14. Para Barcelona polacra española Jo­
sefa , capitán Mora.

Para Swansea bergantin inglés Sarepta, capitán 
Stephens.

Para Sta. Cruz bergantín Bromes Emilio, etc. Hele­
ne, Capitan Sundy.

17. Para Jamaica bergantin español Salvador , caoi. 
tan Comaduran. ‘

Puerto de Trinidad.—Entradas.—Dia 15. De San­
tander en 48 días fragata española Isabel, capitán 
Gíbela.

21 De la Barbada en 14 días fragata inglesa Hellcn 
Jane, capitán Fisher.

®î^\^^æ ^® ^® octubre.—Las lluvia» han sido muy 
templadas en todo el mes, de suerte que han llenado las 
necesidades de la agricultura, sin impedir los Irabaios 
ni perder ol fruto. Los cosecheros del tabaco se prome­
ten lisonjeras esperanzas de los semilleros, y todos en 
general yen multiplicarse sus plantaciones, aunque sin 
valor ninguno por la mucha abundancia que hav de 
todo.

ESTERIOR.
Bolsa de Londres 20 de diciembre.

L®® *10 han presentado gran variación. Los 
consolidados se han hecho á 92 3(4; mas luego han baja­
do á 92 3(8 1(2. Banco 201. Tres por 100 reducido 
92 1(2 ; tres y cuarto 94 1(2: Bonos del Tesoro 18. Me­
jicanos 30: Peruanos 41 : Holandeses dos y medio 60 1(4. 
hondos es|)añoles : Activo 28 3(4. Se hacen pocos nego­
cios de acciones de caminos de hierro.

Bolsa de París 22 de diciembre.
Al contado.—Ginco por loo (22 setiembre) 118 10 

20,15, 20,30,20,25,20. ’
Guatro por 100 (22 setiembre) 112.
Guatro por 100 (2 2 setiembre) 106 50.
Tres por 100 (22 diciembre) 82 f. 05 81 90.'
Acciones del Banco 3360 f.
Ginco por 100 del Estado romano. . , loi »
España, deuda activa......................................  „
Deuda diferida sin interés. . í ' ’ « «

JQeuihi—pasiva._____  , \ ^ ; ’__
Tres por 10o 1844..........................  . ’ 59 I12
Béljica, erap. 1840...................... ^ . ^ 99 3 4

— 1842..................................... 101 ' 318
Emp. portugués 5 por loo. , . ’ ’ 56 12
Erap. del Pianionte.................................... „
Aplazo.—Ginco por 100 fin del corriente. 118 15 
Tres por 100 (erap. 1844) idem. ‘ . . . 81 80
Tres por 100 idem......................................93

.. .Londres 18 de diciembre.-Son interesantes las no- 
o í'^5 . ^®® Estados-Unidos que ha traillo el paquete 
Britannia : las enormes cantidades de trigo que nan en­
viado á los puertos los estados del Noroeste escilan 
asombro. La noticia dada por el Times de que el minis- 
teno habia resuelto revocar la ley sobre cereales'Herían 
a America justamente en medio de una notable alza que 
ya ha hecho subir el precio de la harina á 7 peso» v 
cuarto el barril. Los negociantes de Londres que tienen 
relaciones con América temen que sus amigos padezcan 
con una reacción funesta.

El almirantazgo inglés ha comunicado á las oficinas 
de seguros el siguiente estrado del vitácora del Madrid 
buque fletado por la compañía peninsular de Londres’

Hoy domingo 23 de noviembre á las tres de la tarde 
se ha avistado el casco de un gran buque entre (Ls 
aguas, con los mástiles cortados y de unas quinientas 
toneladas.

Hoy viernes 5 de diciembre á las tres v quince minu­
tos, se ha avistado el casco de un gran biíque , sin más­
tiles al Sudeste de la isla de Seagres ; es el mismo quo 
vimos en nuestro viaje de ida.

^cstriacas. El gobierno del litoral nustria 
co de Iliria ha publicado las disposiciones siguientes :

l .“ Desde i.’de marzo de 1846 , Jos derechos per­
cibidos hasta ahora con varias denominaciones en Jos 
pueblos de mar de la monarquía austríaca, serán reem- 
plazados por un derecho único que so llamará derecho 
de toneladas.
a Lagarán el derecho de toneladas hasta nuevaór­
den lodos los buques nacionales y extranjeros que ha­
gan escala ea Jos puertos de Trieste, Rovigno vMont- 
falconer. °

^: ,LI derecho de toneladas será proporcionado del 
modo siguiente á Ja capacidad del buque :

A. Para los buques nacionales :
t." Hasta 50 toneladas inclusive», 2 kreutzers ó sea 

10 ceniisimi por tonelada.
2 ." Hasta 100 toneladas inclusive, 4 kreutzers ó 

20 cent.
3 ." Por toda capacidad superior á esta 6 kreutzess ó 

30 céntimos por tonelada.
®- Para los buques extranjeros, sea cual fuese su 

capacidad , el derecho será de un florin ó tres liras aus­
tríacas por tonelada.

S-^ 4. Se declaran libres de todo derecho :
1 .’ Los buques del Estado, como igualmente los de 

guerra , tanto nacionales como eslranjeros.
2 . Los buques encallados, tanto extranjeros como 

nacionales , como igualmente lo» que se hayan víslo 
forzados ])or las circunstancias á refugiarse en el ¡nierlo, 
cou tal que no hagan en él operaciones mercantiles si­
no que habiendo desaparecido el unitivo de su escala- 
vuelvan á salir , aunque hayan obtenido la libre pláli- 
9^ > y se hayan procurado víveres , cosas necesarias 
a la navegación , o pilotos para la costa.

3 .“ Los buque» (1« correos pertenecientes á lo inte­
rior , y que ademas de los bagajes no lleven mas que 
cartas y viajeros.

4 .“ Los buques igualmente indígenas que no so 
ejerciten mas que en la pesca ó no vendan mas que pes­
cados.

5 ." Los buques de descargas.
6 .’ Los buque» que se dediquen al servicio de la na­

vegación interior sobre rios y canales que no lleguen al

7 .° Los buques indígenas, cuyo cargamento no sea 
mas que de materiales destinado» á la compostura de 
cualquier puerto.

8 .“ Todas las embarcaciones nacionales que no tengan 
mas que cinco toneladas.

^\ ?'®óas las embarcaciones en los puertos del ter­
ritorio á que pertenecen cuando proceden de otro puer­
to del mismo territorio.

10 . Todos los buques construidos en arsenales del 
país , en el puerto á que llegan inincdiatainentc después 
de haber sido construido.

§ 5. Se calcularán los derechos de toncladss que se 
han de pagar:
• £•" ,P^® los buques nacionales , según la capacidad 
indicada en las acias de iiaTcgacioii.



^.^ Para los buques exlranieros , según el resultado 
(le la mensura que se veriüque conforme á las disposi­
ciones austríacas. Sinose pudie.se someter á este cálculo 
;i un bu!}uc extranjero, en el primer puerto á que llegue 
se calculará su capacidad, según las actas de navegación, 
cuyas sumas se reducirán á la medida de toneladas aus- 
.triacas , según un cuadro comparativo que tendrán las 
respectivas oficinas.

§ 6. La obligación de pagar el derecho de toneladas 
comienza en cuanto el bmjue entra en el puerto. En ca- 
d;i puerto de la administración encargada de cobrar este 
derecho fijará el momento de pagarlo considerandi las 
circunstancias y la duración de ïa permanencia del bu- 
que.Por cada pagóse dará un recibo. Del pago del dere­
cho dependerán los movimientos posteriores del biupie.

S 7. Las disposiciones particulares relativas á los de­
rechos de sanidad , á los documentos marítimos , á los 
de fanal , á las contribuciones para institutos de marina 
y gastos para mantenimiento de los pilotos de costa don­
de los haya, se declaran vigentes provisionalmente.

ADVERTENCIA.
El presente semanario de comercio é in­

dustria es solo una muestra incompleta del 
plan que hemos adoptado: luego que regula- 
í’iccmos nuestra correspondencia con todo el 
orden y latitud que nos proponemos darla, 
advertirán nuestros lectores mejoras conside­
rables en esta importante sección.

ÍHacetíila diaria «Sel Mercarlo.
Bolsa dk nov,—l’ria y poco animada empezó la Bol­

sa de este (lia, sin que las operaciones que sucesivamen ­
te se fueran anunciándole dieran mas vida y anima­
ción. Se abrió á 3C 9/10 y cerró á 36 1/2 sin grandes |)e- 
ticiones. Desde luego se puede decir que había una ten­
dencia manifiesta á la baja cuando las noticias de Lón- 
dres que se Suponían favorables á la alta no han logrado 
aumentar el precio de las rentas.

Un incidente curioso sin embargo ha venido á pro­
porcionar por algunos momentos objeto de conversación. 
El Exemo. Sr. jefe político ha comunicado á la junta 
sindical una órden, que fue leída en público para que á 
las dos y cuarto quede completamente desocupado el 
local de la Bolsa.

Semejante disposición ha sido recibida con risas por 
los concurrentes á la Bolsa, porque efectivamente es de 
aquellas que tocan en el ridículo.

Pasada la hora de las operaciones, es costumbre an­
tigua que los capitalistas allí reunidos, que tienen aquel 
punto como el mas á propósito para las citas que recla­
ma el enlace de sus negocios, se vean v conferencien en­
tre sí, puesto que durante el plazo déla publicación es­
tán atentos á la realización de las operaciones. Pues bien; 
la autoridad política no quiere que los capitalistas per­
manezcan en aquel local, por mas tiempo que el preci- 
so; los lanza á la calle y como en ella no tiene mando, ó 
al menos no ha querido ejercerle hasta ahora, les obliga 
á que traten á la intemperie sus asuntos. De hoy mas 
desde las dos á las tres de la tarde los comerciantes perma­
necerán en la calle de la Luna , estorbando á los tran­
seuntes hasta que el gobierno se lo prohiba, los arroje de 
allí y tengan que irse al café mas inmediato. ¡Qué tino 
de gobernantes.

Operaciones,
TITULOS ‘de 3 POR 100.

Desde. 36 1|2 á 36 3(4 á plazo: á 33 7i3 al contado.
5 POR 100: á 23 718 á plazo.

CAMBIOS.
Londres á 90 días 37 d.
Paris id. 13 lib. 19 s.
Alicante par.
Barcelona 1/2 b.
Bilbao 1/2 b.
Cádiz 1/2 b. pap.
Goruña 1/4 b.

Descuento de

Granada 3/3 d. d.
Málaga 1/4 b.
Santander 1/4 b.
Santiago 5/8 d.
Sevilla 1/2 b.
Valencia 1/4 b.
Zaragoza par. 

letras 6 por 100 al año.
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EL CÜRÍOSO.
DIARIO DE MADRID.

Robos domesticos.
Lo (’eeimos con estrañeza. A pesar de los OCHO­

CIENTOS «gantes de que la policía dispone en Madrid, 
los robos se niultiphcan y la seguridad pública aparece 
tristemente amenazada. Y ya no se limitan los rateros á 
despejar al transeúnte descuidado en las altas horas de 
la noche, porque en medio del dia, en lo.s parajes mas 
públicos , y sin que sirvan las puertas ni los cerrojos, los 
ladrones hacen sú agosto y asesinan impunemente; sí, 
impunemente sí, porijuehí vindicta pública que reclama 
un se vero y pronto castigo no puede darse por satisfecha 
con que la casualidad vaya descubriendo paulatinamen­
te á los criminales.

Nosotros que creemos necesaria l.i policía en el sen­
tido estricto de la palabra ; nosotros que la consideramos 
como una institución protectora de las jiersonas y da los 
bienes de, los ciudadanos, no podemos ver sin sentimien­
to que ukidando, como en .Madrid, el objeto de su ins­
titución se haga cuando menos inútil, y en no pocas oca­
siones nociva. Y decimos nociva porque la confianza que 
('lia inspira á las autoridades, evita que se adopten otras 
medidas, siempre inútiles cuando la policía cumple con 
su deber.-

Pero no toca pequeña parte de responsabilidad en el 
escándalo que hoy presencia Madrid, á las primeras au­
toridades civiles. Notorios son su buen deseo y su celo 
por los intereses públicos ; pero no bastan. Preciso es 
(¡ue los ladrones sean perseguidos en sus madrigueras, 
<pie sean descubiertos, que sean presos , que sean oasti- 
gados ; preciso es que no descansen los agentes de policía 
en la persecución de los ladrones y asesinos ; preciso es 
<pie las autoridades superiores exijan la mas estrecha 
responsabilidad á sus subordinados; preciso es, en fin, 
que al pueblo de Madrid vuelvan la calma y la tranqui­
lidad que tan repelidos robos domáslicos le han arre­
batado.

.Hasta tanto las autoridades civiles de Madrrd, no ha­
brán cumplido con uno de sus mas preciosos def>eros. 
Aguardamos que no sean inútiles nuestros recuerdos.

De nada sirve que la autoridad municipal haya man­
dado (¡ne los carruages se coloquen lejos de las puertas 
de los teatros, si ;i esa incomodidad hoy evitada, suce­
den otras no menos censurables y asquerosas. La calle 
del Gato y la de la VicLiria , próximas al teatro de la 
Cruz, están llenas de las inmundicias que arrojan los ve­
cinos antes de las diez de la noche; y los que salen de 
aquel teatro sufren por consiguiente todas las incomodi­
dades anexas ;i tan sucio abandono. Aviso á quien cor­
responda.

XOTiaXS*OFICIALE,S
—Caja DE ahorros de Madrid del domingo28 de di­

ciembre de 184.').
Han ingresado en este dia , depositados por 684 indi­

viduos , de los cuales los 15 han sido nuevo.s imponen­
ti s, 38,934 reales.

Se han devuelto á solicitud de 20 interesados, 20,500 
reales con 32 mrs.—El director de semana , Pedro Ji­
menez de Haro.

■ Admisistr ACION DEL CORREO G.E.\KRAL. Establecién­
dose con la debida autorización del gobierno de S. M., 
un correo diario en la carrera general de Andalucía de s 
de 1 .* de enero próximo, sirviéndose en sillas condn- 
ciendo viajeros agregados al correo, se pone en ceuoci- 
micnto del público, advirtiéndos* que los billetes para 
or-upar asiento.s s« espenderán en la administración cen­
tral de sillas-correos, situada en la casad» postas de 
esta córte, y en las subalternas de Manzanares, Bailen, 
Córdoba, Eríja, Sevilla y Cádiz, al precio de cinco reales 
y medio por legua.

Junta municipal de be.xepicexci a de Madrid. Esta 
junta ha señalado la hora de las doce del dia 31 del pre­
sente mes para verificar el sorteo de la rifa de alhajas 
hech.a á favor de La Inclusa y colegio de la Paz de esta 
córte , el que tendrá efecto en La sala del piso bajo de la 
rasa de oíirinas de esta corporación , sita calle de Ato­
cha , núm. 71.

Lo que se pone en conocimiento del público para que 
asista el que guste presenciar dicho acto. Madrid 29 de 
diciembre de 1845.—El secretario.

Noticias locales.
Asesinato. Anteayer al anochecer se ha encontrado 

enl a calle, de Coloreros el cadáver de un jóven como de 
catorce años con una herida en la nuca, que indu­
dablemente le cansí) la muerte. Se ignora aun quie/i 
sea el autor de este crimen , para cuya averigna- 
f ion se están practicando las mas activas diligencias.
Combatí» de mlxhaciíos. Anteayer á la.s cuatro de la 

tarde una turba numerosa de muchachos se colocó di­
vidida en dos bandos en la plaza de las Capuchina» y en 
la calle de Amaniel á distancia de cincuenta pasos los 
unos de los otros. El objeto de esta reunion era comba­
tir á pedradas nn bando con otro, y cu.ando ya habían 
dado la señal para empezar su inocente diversion se 
prosentaron unos agentes de ixilicía (jue hicieron to­
car retirada á ambos ejército»,

Atropello.?. A pesar de los bandos que el señor 
corregidor de Madrid ha publioado prohibiendo que los 
carruages y caballos atraviesen corríeodo por el inte­
rior de la población, diariamente se están infringiendo 
estas órdenes de la autoridad, sin que esta haya toma­
do disposicii'n alguna para bacer.se obedecer.

Ayer tarde una anciana fue atropellada por un cociie, 
cuyos caballos iban casi á escape, v sin duda hubiera 
perecido la infeliz sino hubieran acudido inmediatamen­
te á su socorro algunas personas^que la retiraron del si­
tio del peligro; pero el coche síguni su camino, y el 
que pudo ser causa de una desgracia (|uedó dispuesto 
para seguir infringiendo las órdenes de la autoridad.

—Monedero.» falsos. El señor jefe político de esta 
provincialia recibido una comudicacion del alcalde de 
Brihuega y otra del jefe de la guardia civil destacada en 
aquel pueblo, manifestando que han sido presos en el 
mismo algunos sugetos que se ocupaban hace tiempo en 
la fabricación de monedas falsas que hacían circular por 
distintos puntos en que según {larcce tenia esta socie­
dad rarÍAS ramificaciones. Seles han encontrado muchas 
monedas falsas de distintos valores, entre ellas algunos 
na¡)oleones de plomo y estaños.

Díc»sc que estos criminales han hecho revelaciones 
muy importantes, y que la dirección de esta criminal 
asociación se hallaba establecida en Madrid.
““—En uno de los primeros dias del año próximo se ve­
ra en el inferior la célebre causa de envenenamiento de 
Doña María Bonamort, que debe ofrecer mucho interés 
especialmente bajo el aspecto médico-legal, habiendo 
entendido en ella sucesivamente una comisión com­
puesta de ocho individuos, la facullad de ciencias mé­
dicas de esta córte, y déla Academia de Medicina.

Defenderá á la acusada el señor D. Prudencio Ber- 
riozabal.

—Se ha terminado en el juzgado de primera instan­
cia la querella entablada por D. Andrés Borrego contra el 
editor responsable del Boletín del Ejercito por las pa­
labras injuriosas escritas contra aquel en un número 
de este periódico. El escrito á que aludimos ha sido de­
clarado injurioso y su editor condenado á desdecirse 
públicamente según costumbre en audiencia pública, 
diciendo ser inciertos los hechos á que hacia référença, 
y por lo tanto causador de la injuria de que D. Andrés 
Borrego se ha querellado. Se le han impuesto ade­
mas diez mil reales de multa y las costa» del proceso.

Incendio. Anoche á las nueve se prendió fuego 
en el cuartel de San Nicolás de esta córte , donde se­
gún parece, solo habitaban dos conserjes. El incendio 
se estendió considerablemente, pues ademas de no haber 
bombas para apagarlo, se acudió muy tarde á su reme­
dio. El agua se echaba por cubos, y reinó tal confu­
sion que en vez de haberse apagado el fuego á poco 
tiempo, duró hasta las doce de la noche con grave pe­
ligro de una casa que hace poco tiempo se ha edifica­
do en la calle del Factor.

Habitos de Santiago. Ayer le han tomado los 
señores marqués de Donadío, Tordesillas, Guillamas 
Ortiz de Velasco.

Clases pasivas. Ayer se pusieron en tablilla las 
últimas nóminas de las clases pasivas, con lo que han 
cobrado seis pagas este} año.

—Por el inspector de rondas , don Francisco García 
Chico, ha sido preso José Alarcon (a) Faifon , y pues 
to en la cárcel de córte á disposición del señor juez 
de primera instancia don José Maria de Montemayor, 
por haberle encontrado cuatro barras de oro, su peso 
siete libras y media, como procedente y parle del 
grano de oro que fue robado en la Historia Natura!.

CHISMOGRAFIA.
Regalos y ofrecimientos. Se nos asegura que cier­

to elevado personaje ha brindado á uñ jóven marino y 
diputado con el entorchado de brigadier, bajo condición 
de que vote á favor del gobierno. Gomo era de suponer, 
el marino ha despreciado la oferta del personaje en 
cuestión , como contraria á su pundonor y á su noble 
carácter. ¿Pero tendrán siempre el luisino resultado se­
mejantes proposiciones.’Seguramente no. Así es muy 
fácil reunir maxjorias.

El cosmopolita. El periódico de este nombre, cuya 
aparición hemos anunciado dias antes como próxima 
papcce que verá la luz pública dentro de poco. Se cuenta 
¡a peregrina idea deque una señora ya célebre por sus 
obras literarias dirigirájentre telones esta nueva publi­
cación ministerial. Habrá, según también cuentan, un 
redactor por cada provincia 'de España, y no sabe­
mos si del eslranjero. El periódico costará seis reales 
mensuales por suscricion. Gonceptuamos demasiado caro 
esle precio si han d c tener lectores las doctrinas minis 
/eriales.

---------------_^—

proyecto de CONTESTACION AL DISCURSO DF LA CORO­
NA, presentado por el ExCMO. señor DUQUE DE 
Frías.
Señora: El senado, que ha tenido la honra de que 

V. M. se haya dignado abrir el sólio para las Górtes ge­
nerales del reino en el salón de sus sesiones , ha oido 
á V. M. que en las relaciones con las potencias ext-an- 
jeras no lia ocurrido alteración notable desde que se 
cerró la anterior legislatura.

Del mismo modo ha oído á V. M. que continúan 
las negociaciones pendientes con la Santa Sede. El se­
nado anhela que estas tengan una feliz terminación, 
como tan necesaria al bien de la Iglesia y de! Estado.

Gangeadas para las ratificaciones del «onvenío con 
el emperador de Marruecos, y las del tratado de reco­
nocimiento , paz y amistad con la república de Glide, 
ya se hayan terminados estos dos negocios, y parece 
lo estarán también el que pende con la república de 
Venezuela si un incidente inesperado no retardara su 
conclusion. Los muchos vínculos que unen con Es­
paña à los habitantes de los dos nuevos estados de Amé­
rica, debe convencerles de que sus naturales aliados son 
los españoles que viven bajo el imperio de V. M.

El deseo de proteger y ensanchar nuestra navega­
ción y comercio y dar vida á la agricultura y á la 
industria, ha hecho que V. M. con solicito anhelo haya 
atendido á los progresos de la marina, no siendo menor 
el cuidado de V. M. por el sosiego y prosperidad de las 
provincias de Ultramar. Auméntese nuestra armada , y 
najo el reinado de V. M. vuelva de nuevo á ondear po­
deroso sobre ambos mares el pabellón dedos mundos.

El mantenimiento del orden y la obediencia á las le­
yes se han conseguido en la Península; y si bien |lia es­
tallado otra tentativa de. trastorno, todas se han estrella­
do en la vigilancia y firmeza de las autoridades, en la 
fidelidad del ejército, cuyas dotes mililtires pueden ser­
vir de modelo, y en el escelente espíritu de los pueblos, 
que ansian los beneficios déla paz. De esperar es, Seño­
ra, que asi como la sedición armada ha sucumbido á la 
fuerza de poder, en adelante la fuerza de gobierno evite 
la repetición de tan lamentables escenas.

Para afianzar los bienes emanados de las institucio­
nes tutelares se han planteado leyes orgánicas en virtud 
de autorización dada en Górtes, y el éxito ha correspon­
dido á las esperanzas, sin mas dificultades que aquellas 
que son naturales, habiendo desde luego dado fruto en 
b en del Estado. Desde que se estableció en España el ré- 
jimen representativo, siempre se ha notado la falta de 
leye.s orgánicas, y ahora cabe á V. M. la gloria de verlas 
establecidas.

A par de esta reforma capital y urjente se han hecho 
otras en instrucción pública, administración de-justicia 
y varios ramos. Las reformas'que V. M. indica, repu­
tándose como parte de las leyes orgánicas, son un nuevo 
beneficio debido á V. M.

Dedicado el gobierno de V. M. a la ejecución del pía n 
de Hacienda, votado en la última lejislaiura, V. M. afir­
ma con satisfacción que, á pesar de los obstáculos de la 
novedad, se está practicando en todas parles, y mu y 
bien reciíiidos serán de los pueblos los alivios y mejoras 
que en dicho plan han parecido necesarios en lo.s presu. 
puestos que se someterán á la deliberación de las 
Górtes.

V. M. anuncia que siendo conocidos algunos males 
y perjuicios de la ley de aranceles de í 841, el gobierno 
propondrá lo conveniente para remediarlos, y que a»u- 
dirá á las Górtes para todo aquello que tienda á aumen­
tarla riqueza pública y c! crédito de, la nación. La alta 
penetración de V. M, ha alcanzado la importancia de c s- 
ta resolución, porque una buena ley de aranceles es la 
vida de la industria nacional, y la balanza que regula el 
comercio de importación y csportacion.

V. M. igu.a!mente dice que se presentará un pro­
yecto (le ley con el im/iorlante objeto de dotar de un 
modo estable al culto y clero. Esta delerminacirit pro­
pia de la piedad y justificación de V, M., además de 
poni’r término á medios provisionales, el Senado cree 
que también redundará en bien de de la Iglesia y del 
Estado,

Tales son las principales materias que V. M. vá á 
someter á la deliberación de las Górtes. El Senado, se­
ñora, cuyos individuos deben á V. M. su nombramien­
to vitalicio, se halla animado del mas vivo deseo de 
contribuir al esplendor del sólio de V. M., e^ainínaii- 
(lo y mejorando, si así eonviníesc , las anteriores reso­
luciones. La gloria del reinado de Isabel II, el mante­
nimiento de la ley luni^amental del Estado, y el que 
todas la.s instituciones se hallen en armonía con ella, 
son el norte que le guiará en todas sus deliberacio 
nes, bajo este concepto habrá con celo y perseveran- 
ci.a de desempeñar su cargo.

Tamaña empresa no será cietamenle superior á sus 
, íuerüas &i la divina Providencia corona su» intcueione», 

dirigidas al mayor poderío y engrandecimiento del tro­
no y de la patria.

Madrid 27 de diciembre de 1845.—A. El duque do 
Frias.

S>SAÏ8ÏO 1>K ïzAS COfiiTSSS.

PrKSÍDENCI.Í del SEÑOR MARQUES DE MlRAFLORES.

Sesión del dia 29 de diciembre de 1845.
.Se abre á las dos menos cuarto.
Se lee y aprueba el acta de la anterior.
Ocupa el banco negro el señor ministro déla Go­

bernación.
El Sr. PRESIDENTE ; Van á jurar los señores se­

nadores que han sido admitidos.
Juran y loman asiento los señores : don Juan Nica­

sio Gallego; obispo de Galahorra ; don Rafael Gaamaño 
Pardo.

ORDEN DEL DIA.
Discusión de los dictámenes de la comisión de exá- 

men de cualidades, que quedaron sobre la mesa.
Se leyó el relativo á la admisión del señor Galdiano.
El Sr. SAN MIGUEL : ocupa la tribuna y lee su 

voto particular, en que impugna la aptitud legal del se­
ñor Galdiano.

El Sr. PRESIDENTE: Se procede á la discusión del 
dictámen, según previene el reglamento. El Sr. San 
Miguel tiene la palabra en contra.

^El Sr. SAN ÀHGUEL; Ssñores , no he querido usar 
de la palabra en la discusión anterior, y me reser­
vaba hacerlo en esta , esperando que el senado hará 
justicia á los buenos deseos que me animan al impug­
nar el dictámen de la comisión. Me honro con la amis­
tad del Sr. D. José María Galdiano en quien reconoz^ 
co los méritos y prendas suficientes para oplar al cargo 
de senador , pero cuando la verdad , donde quiera que 
sea , no dudo un momenlo en seguirla, sin que me 
dclengíi consideración alguna.

Trátase, señores, de saber si el tribunal especial 
de las órdenes tiene en la actualidad la categoría de su­
premo ó no , y para esto es preciso tomar la cuestión 
de muy atrás.

El nombre de tribunales supremos no se conocía 
basta que se celebraron las Górtes de 1812, porque 
hasta entonces la administración de justicia se hallaba 
organizada de muy difer»nte modo que en el dia. En 
estas Górtes fué donde primero se habló de tribunales 
supremos ds justicia , y se añadió que las leyes deter- 
minarían en caso de necesidad los tribunales especiales 
que debiera haber, Gonociendo la necesidad de los Iri 
bunales especíales, se estableció el especial de guerra 
y marina y el de las órdenes militares, pero sin darle 
el nombre de supremo.

Abora bien, si la Gonstitucion dice que podrán ser 
senadores los presidentes y ministros de los tribunales 
supremos, habremos de atenernos á esto sin que jamás 
pueda dejarse á la interpretación de la. circunstancia.» 
cuáles han de considerarse como supremos. Yo no 
puedo comprender que haya duda en esto cuando si 
bien en iincsfra legislación haj" leyes que tratan del 
Consejo supremo de Castilla y del supremo de Guerra, 
no se me podrá citar una en que se diga el Consejo 
supremo de las Ordenes.

Ha dicho la comisión que S. M. puede darle título 
de sápremo, y yo no me opongo á esto porque sien­
do propio de la prefogotiva de la corona conceder dig­
nidades á las personas, también lo puede hacer á las 
corporaciones pero en el decreto de nombramiento no 
se na dicho mas, que se nombraba senador al señor 
D. José María Galdiano. ministro del Consejo especial 
de las Ordenes.

Concluyo , pues , señores, manifestando que el se­
ñor Galdiano tiene otra cualidad por la que puede ser se­
nador , y esta es la de haber sido tres veces senador , en 
cuyo concepto no me opondría ;i ello ; pero sí conside­
rando como la comisión , porque en mi concepto no hay- 
zon para ello.

EL Sr. ARMENDARIZ ; Señores, el Senado recorda 
rá que cuando se discutió el dictámen de la comisión re­
lativo al señor Gallega, pedí la palabra, aun cuando no 
Legó el caso de hacer uso de ella , y ahora lo hago por­
que pienso examinar la cueskion en un terreno dis­
tinto.

Desde la primera reunion del’Senado en junta pre­
paratoria , se han vertido doctrinas que merecen im­
pugnación por las consecuencias que pueden traer.

Yo veo dos condiciones en Lis nombramientos de se­
nadores hechos por la corona : unas hacen referencia á 
la categoría , y otras relativas á cosas que son descono­
cidas dé la corona, y sobre las cuales juzga el Senado, 
porque el gobierno no ha juzgado.

Yo manifesté á la comisión que había de pedir la 
palabra para impugnar ciertas doctrinas peligrosas que 
pueden embarazar el uso de la prerogativ;i real.

En la constitución se espresa el titulo por el cual lian 
de poder ser nombrados senadores. Y ¿cuál seria el mi­
nistro que se atreviese á presentar á la corona para 
que nombrase senador á un individuo que no tuviese el 
título bajo el cual lo presentaba.’ Esto nose puede con­
cebir porque nadie podría tener semejante osadía.

Los peligros los veo yo en otra parte. Es preciso 
que tengamos presente, señores, que las doctrinas que 
aqui se han vertiíío no son aplicables á este cuerpo sino 
al Gongreso de diputados: este es amovible á voluntad 
de la corona, repreaentante esclusivo de la opinion y del 
colegio electoral: es preciso que tenga libertad de cons­
tituirse por sí mismo; en esto consiste su independen­
cia. La independencia de este cuerpo consiste por el 
contrario «n su fijeza, en su inamovilidad. Por lo mis- 
rno que es inamovible, y que en casos dados podia ser­
vir de cstorvo para que la máquina del gobierno mar­
chase desembarazadamente, por eso es preciso que no 
se pongan trabas á la Gorona, poder supremo regula­
dor, sino cuando ostensiblemente se falte á la ley. Solo 
entonces, señores, porque la atribución de este cuerpo 
es escudar tanto li la corona eoino á la Gonstitucion, 
contra las agresiones que puedan venir de uno ú otro 
lado. (El señor marqués de Falces pide la palabra.) 
Puesto (¡ue el señor senador se dá por aludido , yo re­
cordaré (¡ue S, S. dijo el otro di;i que este cuerpo solo 
conservaría su dignidad mientras fuese independiente, y 
esta independencia la conservaría por el derecho de 
constituirse. Al contrario, señores, destruiremos la ín 
dole de este cuerpo en el momento en que so adopte 
esta doctrina.

Pues que si la independencia del Senado consist» en 
la facultad de constituirse, ¿estamos tan esentos que 
mañana pudiéramos convertirnos en un jurado, y des­
echar los nombramientos que la corona considerase ne­
cesarios para amoldar las opiniones reinantes en este 
cuerpo á circunstancias imperiosas? Repito, pues, que 
solo en casos muy ostensibles podrá usar el Senado del 
derecho que yo no le dispuso áese exámen minucioso de 
las calidades de los nombrados por la corona, porque 
sobre todo, en estos primeros momentos en que empie­
za este cuerpo á caracterizar su fisonomía ,' es cuando 
debe haber el mayor cuidado en caracterizarla bien , y 
esta es una razón poderosa para que nos (lejcm is do 
sutilezas.

Así, señores, no pudiendo estar comprendidas en 
estos casos muchas personas, y no habiendo ningún pe­
ligro en admitir desde luego al señor Galdiano, sino que 
por ellos se crea que se infrinje la Gonstitucáon, por 
cuya observancia seré siempre el primero á acla­
mar.

Greo que el Senado debe dar su voto á la admisión 
del señor Galdiano.

El Sr. PRESIDENTE : el Sr. marqués de Falce» ha 
pedido la pelabra, pero no sé si con el objeto de lomar 
parle en la cuestión ó para contestar á alguna alusión 
personal.

El Sr. OLABARRIETA: Nadie (jueno haya hablado 
antes tiene (ferecho de hablar ahora. Yo contestaré á lo 
que ha dicho el Sr. Armendariz.

El Sr, PRESIDENTE: Me parece fuera de su lugar 
la reclamación que hace el Sr. Olabarriela, porque si 
hay alguna alusión personal, tiene todo senador autori­
dad para replicar.

El Sr RARRIO AYUSO: He pedido la palabra hablan­
do el Sr. Armendari, y no se por que no se me concede

El Sr. PRESIDENTE : Orden , señores (inoraenlos (le 
confusion).

EL Sr. MARQUES DE F AUGES : aun que uno con­
sidere como alusión personal la que ha hecho , refiriéii- 
dose.á mi discurso el señor Armendáriz, he pedido la pa­
labra porque me ha parecido conveniente defender las 
opiniones que el otro dia manifesté , y cuando quiera el 
señor presidente hablaré con sumiciKlo turno.

EL Sr. PRESIDENTE : pues entonces pondré á S. S. 
en el turno de la palabra como si la hubiese pedido en 
contra. La tiene ahora el señor Olabarriela.

El Sr. OLABARRIETA: Seré sumamente breve. Se 
ha manifestado por el señor que acaba de hablar, que 
en el nombramiento de los Sits. Senadores se consi­
deran (los categorías á dos clases ostensibles y otra que 
puede estar oculta. En la ostensible se comprende, se­
gún se ha dado <i entender, el destino á que corres­
ponde el individuo. Señores , no convengo en esto , y 
no hay que asu.starse por ciertos temores, jiorquc aun 
cuando este cuerpo debe ser hasta cierto punto flexi­
ble , Ho tanto (jue esté eoterainense á disposición de la

Gorona, de manera que entren en el Senado toda clase 
de personas; por eso está prescrito en la Gonstitucion 
que el gobierno está obligado á nombrar Senadores 
entre las categorías que designa la misma, y á estas se 
ha fallado cspresamenle en el nombramiento actual.

Al señor Galdiano se dire que sole nombra como 
correspondiente :i un tribunal especial , y no hay nin­
gún artículo de la Gonstitucion en que se diga esto. Gui- 
tiado, señores , que deseo (¡ue enlrc el señor Galdiano 
es el decano de la inagisíratura e.spañola , y ha sido 1res 
veces senador.j ¿ Pero tiene el tribunal dé las Ordene: 
categoría de supremo? Si tal categoría se le concedí; 
porque se le reputa superior, con la misma autoriza­
ción podrán venir aqui mañana los niinistros de las 
audiencias. Pero en fin , si al menos se hubiera dicho 
en el nombramiento : «se nombra al señor Galdiano 
¡lor considerarle ministro del Tribunal Supremo» , ya 
en cierta manera se respetaban los térra inos de la Gons­
titucion. Pero no ha sido así. Goncretándome á la 
cuestión aclual, yo creo que el señor Galdiano no 
puede ser admitido senador bajo la categoría de mi­
nistro del Tribunal Supremo.

El Sr. PIDAL, ministro do la Gobernación: Aun­
que no pensaba volver á tomar parte en esta discu­
sión , me veo precisado á hacerlo, porque podría pa­
recer menos celoso defensor de las prcrogativas reales 
de lo que ha demostrado serlo el señor Armendariz 
si no tomase la palabra.

Yo confieso, señores, que en la Gonstitucion está Icr- 
minantcmentccsprcso (¡ue el Senado debe examinar las 
cualidades de los individuos quelc componen. Debo lam- 
bien decir que esc principio tal como está sancionado, lo 
miraré siempre como un recurso que tienen estos cuer­
pos para poner un dique á los abusos del gobierno , y 
como una especie de espada que tienen en su mano para 
que aquel no invada su seno con individuos que no 
sean dignos de ocupar estos escaños. Pero yo no creo 
que en estos momentos puede hacerse uso de esa espe­
cie de recursos.

Así, sin convenir enteramente con la opinion del 
señor Armenderiz , estoy muy distante de convenir con 
la de oíros señores senadores. Greo, sí, que, una vez que 
el Senado tiene la facultad de examinar las cualidades de 
los elegidos por la corona, deberán siempre aducirse en 
la discusión las consideraciones que muevan el ánimo 
para decir sí ó no, porque solo se pregunta si el se­
ñor Galdiano es ó no apto para el ejercicio del cargo de 
senador. Así, cuantas consideraciones espongan sobre 
si es ó no supremo ese tribunal, están fuera (la la cues­
tión. Pero hoy, señores, no solo se ha entrado en 
esta cuestión, sino que se vienen estrechando las distan 
cías, y el señor Olabarriela ha dicho que el gobierno 
ha infringido la Gonstitucion.

El Sr. OLABARRIETA : yo no he dicho que el go­
bierno haya infringido la Gonstitucion , sino que se ha 
hecho el norabrámicuto en contra de la Gonstitucion.

El Sr. PIDAL, ministro de la Gobernación; de­
cía , s chores , que no podía dudar de la facultad del 
Senado para delucir estas euesliones en la forma que 
aquí se presentan. Se habló en seguida de los peligros 
(pie podía haber si se introdujesen aquí personas ó ca­
tegorías que no tuviesen las circunstancias legales, 
y esto precisamente se hecho al tratarse de un tribunal 
resto glorioso de las órdenos militares , de aquella» 
órdenes que levantando la bandera del catolicismo y de 
la independencia, hicieron con la espada tan señalados 
servicios á nuestra patria , á nuestros reyes y á nues­
tra misma nacionalidad. No creo, pues señores, que 
se puede disputar la categoría de supremo á un con. 
sejo, objeto siempre de las mayores consideraciones 
por parte de nueslros’reycs, y que ha sido cocsidera- 
do si se me permite la espresion, come la dama de los 
tribunales.

El Sr. MARQUES DE ASTORGA, duque de Monte- 
mar : Señores, despues de haber sido admitido el señor 
Gallego por la cualidad de individuo de Tribunal supre­
mo , no me cabe la menor duda que lo mismo sucederá 
con el señor Galdiano , que liene el misino carácter de 
ministro de Tribunal supremo.

Gomo ha dicho muy bien la comisión, el Tribunal de 
las órdenes es el que représenla hoy al antiguo Gmiscjo, 
y sea dicho de paso , que si desde 1836 tiene la primera 
denominación , es por una simple real órden derogatoria 
del real decreto del mismo año; de modo que el día que 
el gobierno tenga por conveniente puede darle el título 
de Gonsejo, del mismo modo que se lo quitó.

Aunque se prescinda de lo que fué el antiguo Gon- 
sejo de las Ordenes antes de la época citada, aun en .el 
actual conserva atribuciones que le colocan ea la cate­
goría de los tribunales supremos, como son consultar 
los obispados, dignidades eclesiásticas, encomiendas, y 
espedir su cancillería y cámara directamente las reales 
cédulas y títulos corre.spondientes.
' i Aun hay mes, señores; la junta apostólica formada 
para decidir todos los conflictos de jurisdicción eclesiás­
tica, se compuso de ministros de los consejos supremos 
de Gastilla, Indias y Ordenes, teniendo este último la 
particularidad de que los fiscales son individuos na­
to» de esta junta. Este sólo hecho prueba mas cuan­
tas razones pudieran (larse en contra.

Sabido es, señores, que el tribunal de las Onlenes en­
tiende gubernativamente en todos los negocios concer­
nientes :i la administración de las órdenes en vir­
tud de delegación de S. M., administradora perpétua 
de los maestrazgos, con tanta estension que no hay ne­
gocio por arduo quesea que no se decida y resuelva en 
su último estado por el tribunal. Negar al tribunal de 
las órdenes la supremacía en todos los negocios someti­
dos ;i su conocimiento, seria poner en duda las faculta­
des de la reina en su calidad de administradora perpé­
tua. El que S. M. tenga la supremacia esprit uní en todas 
las órdenes, es un dogma de la lejíslacion militar san­
cionado por la bula de Paulo IV.

He creído, señores, deber hacer esta declaración lle­
vando en mi pecho una de las órdenes militares y ha ­
biendo sido honrado por S. M. con la dignidad de co­
mendador raayorjle la 'de Alcántara, ademas de que 
quiero consignar mi opinion cu este asunto, deseo que 
el fallo sea favorable porque lo miro también como ne­
gocio propio.

t|Sr. RARRIO AYUSO: me levanto, señores, para 
que conste esplícitamenlc que los que nos hi'mos 
opuesto á estos dictámenes no hemos tratado de atacar 
en lo mas mínimo las prerogalivas de la corona, en 
cuya defensa podran igualarme todos, pero nadie esce- 
derme. Yo, lejos de eso, he creído estar en mi derecho 
examinando si los nombrados por la corona tienen las 
facultades que fija la Gonstitucion, porque si algún dia 
se llegase á abusar, no quiero que se diga nunca que 
este precedente ha autorizado el abuso. Sirva esto de 
respuesta á las palabras que con un calor no conoci­
do ha pronunciado el Sr. Armeiiiladi.

El Sr. RONGALI : Me levanto , señores , para 
decir que apruebo el dictámen porque creo comprendido 
al señor senador en la categoría que se le atribuye y pa­
ra manifestar como celoso y defensor de la prerogativa 
de la corona, que creo que en cierto modo se desaíra á es­
ta diciendo que se debe admitir al señor Galdiano por 
otras circunstancias (¡ue las que la corona ha tenido en 
cuenta al nombrarle para este elevado cargo.

Median algunas csplieacioncs entre los señores Ar­
mendariz, San Miguel y el ministro de la Gobernación, y 
en seguida queda aprobado el dictámen.

Discusión del dictámen sobre la admisión del señor 
Gomez Liaño.

Toman parte en ella los señores marqués de Falces, 
marqués de Viluina, Olavarricta, ministro de la Gober­
nación, Santillan y B.arrio Ayuso, y es aprobado el dic­
támen, admitiéndose al señor Gomez Liaño.

El Sr. PRESIDENTE anuncia para mañana la dai- 
cusion del proyecto de contestación al discurso de la os- 
rona.

Se levanta la sesión á las cinco.

Juicio crilico de la sesión precedente.
Larga mas que de ordinario ha sido la 

sesión que hoy ha celebrado el senado y mas 
animada de lo que suelen ser las discusio­
nes de actas en los cuerpos colegisladores* 
Comenzó aquella con la lectura del acta de 
la anterior y aprobada que fué, se hizo la 
del dittámen de la comisión examinadora de 
las cualidades délos señores senadores acerca 
de la admisión del Sr. Galdimo, en que 
opinaba porque fuese adntitido; y un voto 
particular del Sr. San Miguel; esforzaba la 
comisión su dictámen empeñándose en pro­
bar que el tribunal especial de las órdenes 
era y debia considerarse como supremo : no 
así el Sr. San Miguel que creía lo contrario, 
haciendo al gobierno cargo de no haber evi­
tado estas cuestiones, por cuanto el Sr. Gal­
diano había sido tres veces senador y no ne­
cesitaba por lo mismo de la calidad de mi­
nistro de aquel tribunal para estar cora- 
prebendido en las categorias que la Constitu­

ción señala. Encrespóse un tanto esta cues­
tión por haber pronunciado el Sr. Armen­
dariz un discurso con mas vehemencia de lo 
que el asunto requeria mostrándose inopor- 
tu ñamen le celoso de las prcrogativas de la 
corona, diciendo que veia graves peligros 
en que se. pusiese reparo á la admisión de 
los senadores nombrados por S. M. y que el 
senado no en su independencia debia fun­
dar su importancia, sino en su inmovilidad. 
Despues de haber hablado en contra de la 
admisión los Sres. Olavarrieta y Barrio Ayu­
so , y en pró el Sr. marques de Astorga y 
ministro de la Gobernación, fué aprobado 
el dictamen de la mayoría y admitido el se­
ñor Galdiano.

Leyóse en seguida un segundo dictámen 
en que la comisión proponia al alto cuer­
po la admisión del señor Gómez de Lia- 
ÛO, y otro voto particular del mismo se­
ñor San Miguel, concebido casi en los mis­
mos términos que el anterior, fundándose 
en que el tribunal mayor de cuentas no 
debia ser considerado como tribunal su­
premo. El señor marqué.» de Falces, que 
tomó la palabra solo para contestar á cier­
tas alusiones que creyó encontrar en la pe­
roración del señor Armendariz, pronunció 
un breve y elocuente discurso, en que 
esplicó con sólidas razones una muy bue­
na doctrina sobre la cuestión presente y 
no dudó repetir que .semejantes corpora­
ciones eran respetables por su independen­
cia y que faltándoles esto, les faltaba un 
gran elemento de vida. Siguió la discusión 
tomando parte en ella el señor marqués de 
Yiluma, Olavarrieta, Santillan, Armen­
dariz y Barrio Ayuso, y fué aprobado el 
dictámen y admitido el señor Gómez de 
Liaño. Un incidente que llamó la aten­
ción de todos los concurrentes y necesa­
riamente la atención del Senado, vino á 
dar mas novedad á la sesión de hoy.

El general Boncali pidió la palabra en 
pró del dictamen de la comisión cuando se 
debatía la admisión del Sr. Galdiano; y .en 
una que llamaremos improvisación exabrup­
to, saliéndose fuera de la cuestión, y con 
formas mas propias de una conversación 
particular que de un debate parlamenta­
rio, acumuló mil especies incoherentes, que­
riendo insistir en el camino ya abierto por 
el Sr. Armendariz. Dijo, entre entre cosas pe­
regrinas S. E., que era muy peligroso que el 
Senado se sobrepusiese á la voluntad de S. M. : 
que esta misma en el nombramiento de los 
Senadores era absoluta, y que él era ciego 
adorador de las prerogativas de la corona. 
No.» alegramos mucho de que haya hecho 
S. E. esta profesión de fé, y le damos el 
parabién: pero aqui no venia al caso.

Al abrirse la sesión juraron y tomaron 
asiento el Sr. Obispo de Calahorra , D. Juan 
Nicasio Gallego, y elSr. Cainaño. Al cerrar­
se anunció el presidente que mañana iba á 
discutirse el proyecto de contestación al dis­
curso de la corona.

SjA £®1ÍJ^MC5OAO.
DIARIO DF. ANUNCIOS.

ADVERTENCIAS.
Aun cuando hemos hecho una tirada de 

El Universal mucho mayor que la que se 
hace de todos los demas periódico, están 
ya agotadas las ediciones de lo.s dias pasa­
dos, por haber escedido en mucho la sus- 
criciou que hemos tenido á cuantas esperan­
zas pudieran concebirse.

Por lo tanto las personas que acudan á 
suscribirse, no podrán recibir la colección 
sino desde el número de hoy.

Desde hoy sube nuestra tirada á 4.500 
ejemplares solo para la ediccion de Ma­
drid.

AL GOMERCIO Y LA INDUSTRIA.
Desde el sábado 27 ha empezado El Universal á ha­

cer una lirada de ocho resmas solo para la edición (Je 
Madrid. Es decir, que repartimos en la capital un núme­
ro de ejemplares infinitamente mayor (¡ue lodos los do­
mas periódicos , y muy superior al délos diarios de 
anuncios. Tan extraordinaria ha sido la aceptación que 
ha merecido Ei. Universal, y lan prodigiosa el número 
de suscrilores que nos han favorecido en los pocos dia» 
que contamos de vida.

Asi, pues, las personas que gusten favorecer nuestra» 
columnas con sus anuncios, pueden estar seguros do 
que dentro del mismo Madrid han de tener estos un.t 
publicidad y circulación que no puede proporcionarles 
ningún otro órgano de la prensa. Aquellos .á quienes in­
terese, pueden contar también con una circulación es- 
tensísima en las provincia». Para que no se puedan atri­
buir estas seguridades á ninguna clase de charlataiiisrao, 
qucd.m autorizadas las personas á quienes se interesa 
á presenciar la tirada de El Universal , ó su distribu­
ción entre los repartidores.

Ofrecemos insertar toda clase de anuncios decualquier 
especie que sean, al precio arreglado y módico de cuatro 
cuartos por línea. Las personas que gusten iuserlarlos 
pueden acudir á la redacción de este periódico cali» de 
Jacometrezo, número 80.

El dia en que la abundancia de materiales nos imjii- 
dan insertar los anuncios que se nos traigan ofrecemos 
desde ahora publicar hoja separada que distribuiremos 
con el Universal.

Los suscrilores del Universal en vez de pagar á ra- 
«on de cuatro cuartos por línea no satisfarán sino á ra« 
zon de dos.

Como la industria y el comercio no pueden existir 
sobre una base estensa, ni prosperar á menos de que la 
publicidad aseguro una estensa circulación á sus pro­
ductos, creemos haberles hecho un verdadero servicio 
proporcionándoles este medio de darles salida.

Si hasta el dia se han valido en España esclusiva- 
mente de los diarios de avisos, y no de los periódicos 
políticos , al contrario de lo que sucede en otros países, 
es porque los últimos no han tenido en Esp.aña hasta el 
dia la circulación suficiente. Pero las razones ya espre- 
s.'idas nos hacen esperar con algún fundamento que si 
llegamos á vencer la fuerza de la rutina, dentro de poco 
hemos de tener necesidad de publicar caá a dia un suple­
mento para dar en él cabida á los anuncios.

Las personas residentes fuera de la córte que quieran 
hacer insertar anuncios cnEi. Uní versal podrán dirigirse 
á los respectivos corresponsales de dicho periódico, en 
los puntos en que se hayan suscrito, los cuales remitirán 
el anuncio con el recibo de haberse pagado en carta fran­
ca de porte á la redacción del Universal , calle de Jaco­
metrezo , núm. 80.

ÏSHStitlHtO.
A las siete de la noche.

EL GUARDA—ROSQUE.
La Muñeira. Hasta elfin nadie es dichoso.

€IltCO.
A las siete de la noche..

RORERTO DEVREUX.
ópera séria en tres actos.

Editor responsable, D. Manuel Likndo.

Mprenta Olí EL UNIVERSAL, calle de JacoujctrezQ 
púmero 80,


